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PRESENTACION 

Cuadernos del Colegio, como se menciona en el número anterior, constituye un foro de comunica­
ción t•n el que los valores académicos encuentren un espacio libre y abierto a todas las inquietudes del 
pro.fPwmdo. 

Nadie podría negar que el Colegio, a pesar de sus contradicciones y limitaciones, si~e siendo la 
alternativa de cambio; pero, al mismo tiempo, resultaría ilusorio y en ocasiones tendencioso, alzarnos 
con el distintivo de una vanguardia más aparente que real. 

El Vfllor de una praxis se mide por los resultados. Discutir, evaluar y teorizar es la segunda etapa en 
la quf~ nos tmcontramos después de varios años de práctica constante. Cuadernos del Colegio pretende 
dar a conocer las experiencias acumuladas que en su mayor parte permanecen prisioneras en el redu­
cido ámbito de un aula, o distorsionadas en el mezquino espacio de los mentideros y abre al mismo 
tiempo un t~spacio al análisis serio y particularizado de la situución real del Colegio. 

En (•stc número estamos dando a conocer algunas reflexiones y consideraciones que tienen su pun­
to de apoyo en la actividad docente sostenida durante varios a11os en el Colegio de Ciencias y Humanic 
dades. Se analizan los postulados del Colegio, las contradicciones que surgen de prácticas viciadas, 
.frente al carácter innovador del CC/1. Se proponen puntos de reflexión sobre posibles soluciones y se 
hacen del dominio general las aportaciones de varios maestros en sus respectivos campos. 

La intención sintetizada de todo lo expresado en el presente número gira en torno a una preocupa­
ción común: hacer efectivo d cambio, la transformación, prioritariamente en nosotros los profesores 
y, consecuentemente, en la parte vertebral de nuestro Colegio: la juventud de México. 

Cuadernos del Colegio seguirá respondiendo a la inaplazable necesidad de crear órganos de comu­
nicación qrw planteen. soluciones alternativas para una auténtica transformación. 

Pro.f. Laureano Miyar Rincón. 
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QUE ES UN 
SISTEMA EDUCATIVO 

Al~ unas co ncrpciones vulgares de la educación exponen 
de la siguiente manera las causas de la crisis educativa nacio­
nal: "el fracaso en la enseñanza proviene de la escasez presu­
puestaria y de la baja preparación de lo s profrsores, tanto 
en su ¡;rupia disc iplina co mo en su forrna c ión peda~ó~ica ". 
Esto es m.uy superficial, porqur la verdad es que el presu­
puesto existente y, er1 efecto, muy limitado respec to de las 
necesidades rwciu rwles, es sin emúarxo usarlo co n ~ran irra­
cio nalidad y la impreparación delma¡ásterio dd11' tener a su 
vez causas, y a que en todas las escuelas existen alKurws pro­
f esores est11diosos ·que lo{iran fHOfirt'sos, que experimentan, 
que dise rian material para respaldar sns cLases, que hacen 
innovaciones en la forma de enseriar uno u otro tema, etc. 
En México, al igual que en todos lo s pa(ses, hay personas 
creativas y co n deseos de progreso, p ero a diferencia de otros 
pa(ses aqu{ no hay esll'mulo para estas p ersonas y, además, 
la mayor parte de los esfuerzos no logran avances suficiente­
m ente trascendentes. Ocurre, por lo tan to, que ni se sabe 
usar el poco dinero , ni se alientan la s innovaciones y, final­
mente, los esfuerzos rea lizados lucen poco. Este panorama' 
debe tener causas más profundas y nada nos{ia naremos repi­
tiendo año con ario la s mismas superficialidades, sin penetrar 
en las ra(ces de lo que _viene a ser m.ás birn un s(ntoma o una 
co nsecuencia. 

Si todas la s posibilidades de superación ellucativa de· 
pendieran total y absolutamentr dd presupuesto, se presen­
tar(a una situación sin salida: nin~ún profeso r se capacitada, 
ningún alumno seria gente de valor, y as( jamás se co nsegui­
rían progresos, co n /u cual tampoco habr(a nadie capacitado 
para enjuiciar la negativa situación prevaleciente, cerrándose 
as( el c(rculo, porque nada alterada la cerrazón presupuesta­
ria. Según ésto, se detendr{a por siemprr el desarrollo del 
paú. Esta es la imagen que presentan las personas que plan­
tean es ta falsa alternativa: o seguimos en el actual estanca­
miento debido al puco presupuesto, o practicamos la "auto­
explotación ". Lo cierto es que las reivindicar.io rws eco nómi­
cas legitimas debe n estar asociadas co r! el lo¡{ro de una 
auténtica superació n en el desemperio docente, a fin de que 
no degeneren en m eras pugnas economistas que propenden 
incluso a la corrupción. 
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Para esclarecer el problema de cuáles son las verdaderas 
causas de la crisis educativa nacional, es prec iso de finir los 
componentes de un sistema educativo. De nuevo nos topa­
mos co n un peligro: identificar al sis tema educativo co n las 
in .~tituciones urganizativas que le clan vida. K~ frecuente que 
qur ltnúle del "sistema educat ivo rwciorwl" refiriéndose ex­
clusivallll'll te a la SL•;?, a las escudas dr dij'erentrs niveles, a 
las utiÍI '('rsidwll•s y a otros crntros el!• ensericmza o irwestiga­
ciún, prro esta forrrw de l'xpresarse y a implica la defurma­
cir)n serwluda: equivale a consitlrrar lfiU' ww persona está 
constituida simplemente por los objetos materiales que usa 
para rralizar sus funciones . 

Un sistema educativo, además de .ms instituciones, está 
integrado por los siguienll!s constituyentes: una func ión so­
cial que cumplir, de ar.uerdo a los intereses de cierta clase o 
es tamento social; un conjunto de conocirnientos y habilida­
des de los que se pretende dotar al educando; las concepcio­
nes pedagó¡{icas y los procedimientos didácticos co n los que 
se l'fec lúa la enseñan za .Y. co mo co nstituyente más ¡<lobali­
zador, una concepcüín jilusófica q111' sirve como fundamen to 
a todo el l'dificio drl sistema cdu(·ativo. /,as ir1.~tituciunes so­
cialrs mediante las cuales sr mall•rializa dicho sistema, son 
rc•curws orwwi::;ativos condic·iorwdos por los dem.ás const itu­
yen tes; la ur~anizaciún viene sÚ'tlllo la forma .Y los otros 
aspel'los el co ntrnitlo. 

Corno ejemplos de¡<randes sistemas l'ducativos, tenemo.~ 
el esco lástico vigentr ('n Europa durante muchos siglos, el ra­
cio nalista o humanista muy estreclw11wnte liMado al nombre 
de Rousseau, el positivista, creado d siglo pasado y que en 
sus distintas versiones predomina en los puúrs capitalistas, 
particularmente en México. Cada uno de estos wandes siste­
mas educativos tiene su propia filosufr'a, sus propios conte­
nidos. su pcdagogt'a y su propia base• social o, co mo acos­
tumbra decirse, su compromiso de clase caractert'stico. Den­
tro de los grande$ sistemas su1•len fierlera rse diferentes escur­
las, tl'nd(!ncias o variantes. pl'ro 1111 Krall sisll'IIW l'll11cativo 
se caract<>riza por .mstentarse l'll (lriru·i(Jios y teorias de sufi­
ciente projiwdidad y robustez como para dar rrs¡mrsta a las 
cuestiones que plantean los difrrentes niveles (•ducat ivos, las 
distintas disciplinas e inl·lusu modalidades mu.y variadas de 



la trasmisión d e co nocimientos, tales co mo la educación fa­
miliar o la practicada a través de los medios 1•ducatiuos no 
formales. En el seno de un sistema as{ de tjlobalizrmtl' ('S na­
tural qu1• surjan numerosas co rrientrs qur Jiscrr pan entres{ 
en aspec tos secundarios, prro r¡ur co inciden er1 Los principios 
fundamenta/e.~ del sist ema; dr esta fornw , la sustitución de 
un gran sistema educativo es un f r nó meno social que se rea­
liza en medio de múltiples avances y retrocesos, asociado 
con los wandes cambios pol!'ticos y económicos de la sacie· 
dad. y en per{odos muy prolongados, del orden de algunas 
décadas o incluso más. Esto da una idea de la enver15adura 
que puede tener la sustitución de un sistema educativo por 
otro, y explica la grandeza de los pensadores que han sinte­
tizado las numerosas experiencias y lecciones acumuladas 
por toda la sociedad para formular las teo r{as que den fun­
damento a un nueL'o siste trw PÚu ca tivo. Dicha sustitución es, 
en rraliúad , obra de miles o millo11 Ps de perso nas que l'n­
sayan., que experim entan y qur hacen aportes ¡}p muy dife· 
renl e nlvci, unos en un aspecto y otros r n otro: en rd r.ampo 
de la tecnolog{a .Y en el de las ciencias básicas; e 11 el campo 
de las cicncias sociales e 11 el de las naturales; en la educación 
elemental y en la superior, etc., ele .. Los resu.l/.aclos obteni­
dos por estos cientos ele miles encuentran dtferentes niveles 
de s{ntesis, aparecen las leodas de u11 aspecto y los especia­
listas en otro. En. medio de todo estP. f enómeno social, emer­
ge n. las grandes teodas que Orljanizan la .~ síntesis parciales y 
as( sP. crea un nuevo sistP.ma educativo. 
nos ras¡:;os del sütema edu r.aÍivo positivista , uno de cuyos 
grandes sintP. tizadorrs fu e A u¡:;uste Co mte. S u filosoft'a es la 
que al¡{tutos llaman a{{twsticismo, otros empirismo cienttfi­
co o bien IIWtl'rialismo inco nsrc tw ttte. Un aspec to muy des­
tacado de su base filos ófira es r l 11wcanicismo, se¡{Úil el cual 
el desarrollo J¡• todos los jf•ttómerws t's siempre lineal, co n 
una con¡{ru.encia interna que só lu SI' altera por accidentes ex­
teriores. Esta idea filosófira pre.m(JOIIe que tanto la natura­
leza, co mo la sociedad y el pensamiento mismo tienden a 
desarrollarse de modo sistemático y direc to, siendo cada par­
te el fundam ento dirP.cto e indisprnsable de las partes que 
necesaria e indefectiblemente habrá de venir a continuación. 
Sobre esta tesis necesariamente debt'a reproducirse una clasi­
fica ción de los conocimientos en. la forma de una pirámide 
evo lutiva con una concatenación clara y precisa: la ft'sica es­
tudia los f enómenos nuís simples y fundam entales; sobre 
ellos si' erigen los f enómenos propios de la qtdmica y d P.sde 
éstos, por una evo lución direr ta, debl'n ¡:;e ne rar.~r los Jen.ó ­
m.etws biológicos, los cuales en su desarrollo terminarán por 
dar lu¡:;ar a los sociales. Puesto que Las matemáticas .Y la ló¡:;i­
ca no muestran una co n.catf'fwción ¡•/t•m. ental ni hacia arriba 
ni hacia abajo de esta cadena lineal, Com.lt' las co locó aparte 

como ciencias no-positivas. l!;n cuanto a la filosoft'a, Comte 
se esforzó por arrojarla a un plano muy secundario, apoyado 
en. las tendencias históricas que en su tiempo buscaban 
enwncipar a las ciencias naturales de la sujeción a que las so­
metía la filosoft'a, lo cual era un renwnenle del escolasticis­
mo. Finalmente esta concepción degeneró en. los plantea­
mientos estrechos que só lo consiguen retrasar a quienes son 
incapaces de adquirir una cultura suficientemente completa 
y profunda , incluyendo ciertas bases conceptuales que sólo 
pueden provenir de la filosofla. 

Una vez que Comte ap;rupó los contenidos a trasmitir 
mediante la educación, con la misma base filosófica, se gene­
ró también una pedagog t'a acorde con sus precedentes, la 
cual tuvo como rasgos distintivos la ruptura co n las teort'as 
sobre la distinción de las diversas fa cultades del espt'ritu hu­
mano y el principio de que el aprendizaje puede realizarse 
con rut elevado ¡;rada de honta{jeneidad, siguiendo siempre 
una suresión precisa de niveles para permitir la concatena­
ción " lóg ica y natural " de unos conocimientos tras otros. 
Esto dió lugar a medidas administrativas como la seriación 
de materias , el establecimiento preciso dP. grados y niveles, 
la homogeneización masiva de los currt'cula y toda una es· 
tructura organizativa, que caracteriza, por ejemplo , a 
México. 

Quien tradujo los principios del positivismo comtiano a 
las condiciones de México, las cuales diferían de las propias 
de Francia, fue Cabina Barreda. As{ se dió comienzo hace 
unos cien. años a lo que se llama la educación moderna en 
México . El producto más expUcitamente positivista fu e .la 
Escuela Nacional Preparatoria, pero toda la educación nacio­
nal se reorganizó a partir de entonces, según los principios 
generales del sistema positivista. Muchas veces se ha inten­
tado resistir o co mbatir al positivismo, pero este se ha man­
tenido, ya sea porque sus oponentes hall sido incapaces de 
crear alternativas practicables o, en el caso de que s{ se pro­
dujesen tales altemativas, porque la fu erza política de quie­
nes están interesados en mantenerlo, arrasó por los medios 
que fu e necesario con los opositores, co mo sucedió , por 
ejemplo, con los vasconcelistas. Esto da idea del vigor de un 
sistema educativo completo. 

En el caso de que alguie n. se proponga realizar una acti­
vidad innovadora en la educación, lo primero que dt~be pre­
cisar es el carácter y el alcance de la innovación; puede Limi­
tarse a los procedimientos organizativos y adminiNtrativos 
más simples o pretender una innovación. en. el conjunto del 
si.~tetrw educativo; puede apuntar a ciertas bases conceptua­
les de la ¡Jedagog t'a o mferirse a tópir.os didácticos muy par­
ticulares; puede, en una palabra, ser innovación tan simple o 
profunda co mo se quiera. Esta exposición tan Ligera basta 
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para des ~car cuán insuficiente es la l'xpreswn de que el 
C.C.H. es una inst itución destinada a iniwvar en r l seno de 
la UNAM. No es de ex trañar que tal imprl'c isió n dé lugar a 
tanta vulgaridad a la que tan afeclos so rt los impreparados 
que gustan de figurar mediante el desplante fáci l. 

¿A QUE SE DEBE LA CRISIS DE LA 
EDUCACIO N NACIONAL? 

/ ,a suerte de quienes se empeñan en el estudio o la in­
vest igac ión, dependen esencialmente de que el rumb o gene­
ral que to men sea co rrec to; si se estudia n las matemáticas li­
gadas a lo s fenómerws d.el movimiento - el análisis matemá­
tico- con una co ncepción anclada en el estatismo de la geo­
metrz'a, se fracasa rá indrfec tiblemente; si se desea aplica r una 
teorz'a social a un mtmdo ert transforrrwció n, pero se parte 
de ideas absolutistas y no-h istóricas, también se fracasa. 
Quienes en México han trabajado buscando soluciones edu­
cativas, consiguen resultados magros, porque su orientación 
ge neral es inco rrecta; cuando se es tá en un ca mino acertado 
es posible detec tar las limitac iones .Y hacer esfuerzos por su­
perarlas, se aprende lo qu e uno no conoce y se termina por 
dominar lo que se conoce al principio muy superficialmente. 
Claro que también depende de que existan ciertas condicio­
nes materiales minimas para sostener el trabajo de in vestiga­
ción y reflex ión, pero en todas las épocas abundan los ejem­
plos de hombres teso neros que superan condiciones nwteria­
les deplorables para reali::ar hazari.as rwtablrs. 

Casi todo mundo ha hecho a/¡{una vez en su vida !'1 in­
tento dr elevar su nivel de conocimientos. ;, Por qué a~wws 
cuantos wn los que prrsf!l'l! fllll en ello durante muchos arios:' 
¡,;" ello i11flu ye n muchos factorrs d1• orden personal, pero 
desde un pu;1to de vista socia l o promedio es decisivo el 
hecho de ir logrando ciertos éx itos que co nstituyen alicien­
tes para hacer un esfuerzo sostenido durante largo tiempo. 
Es decir, si se, está en un rumbo f ructifero o productivo hay 
resultados y, co nsiguientemente, nuevos impulsos para pro­
seguir; el hecho de que numerosos nwestros intenten es tu­
diar, in vest igar, ensa.rar .v experimentar de manera más bien 
casual, se debe a que casi nadie obtiene n'stdtados rotu;in­
centes y al hecho de que quienes los logran rw l'nc¡wntran 
eco ni estúnulo , precisamente porque la obterll"iún de llll'jo­
rias en la educación. es la l'xcepción, al~o 1111 e se I'IJil.sidera 
ajeno a nuestro medio , tlll ftr iJ!lucto sin denw111La. l~s tw pro ­
ducto I!Scaso .Y !Ü•sdl'llado, no es un 1J de !'sos ttnHlu.ctos que 
por raros so11 muy apreciados, sino d r• w¡~t~;llos de los que 
por l'x traños se if;nora para qué puedart servir. 
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En nuestra profesión de maestros, en nuestra pertenen­
cia al C.C.H. destinado a inrwvar, d problrma de 1·onseguir 
éxitos en 1'1 estudio o en la experimentación ~~ducativa está 
a.wciado co rt l' sle otro proúl1~ 111.a : ;,qué tmrt e del sis tenw 
educativo nacional es la oúsoleta o deficien te? Un aspecto 
que nadie duda en condenar e.~ el de la organización general 
del sistema, caracterizado por su rigidez y verticalidad. En 
este campo quizá es en el que se lograron los nwyores éxitos 
en el C.C.ll., expresados en nuevas relaciones entre profe­
sores y alumnos, en un estilo más democrático para tomar 
decisiones académicas y en la gran preocupación que hubo 
al comienzo del Colegio por otorgar mayor jerarquia a los 
conocimientos reales que a los titulas sin la capacidad efec­
via que lo .~ hiciera valer. 11 unque se ha perdido en parte la 
preocutmción por desa rrollar ntwvos procedimientos orgarú­
zativos, aqu ¡' I'S donde podemos d1•tertar diferencias notables 
con otras institucionrs. 

En SI'I{UÍ!la se apoderó del profr.wrado del Colegio la 
convicción d1' que las técnicas fll'da¡.;ógicas eran lo más 
urgente de dominar, y rntram.os en la etapa de "la solución 
está 1'11 lo s objetivos". Tras alf{unos 1hilos iniciales, esto ter­
minó abandonado, porque nuestras nuevas técnicas no trans­
formaron al alumno en 1974 ó 1975 y la incertidumbre cada 
vez nwyor acerca de qué debt'a proponerse el C.C.ll. , acerca 
de cuáles debt'an ser sus funciones innovadoras .Y sus metas, 
acarreó un periodo de fraKmentación y profunda división. 
En esta.~ condiciones prosperaron otra.~ preocupaciones, cada 
vez más alejadas de la prohlemática inll!f!Ul, propia y carac­
leri.~tira del C.C./1.: las especulaciones lwratas sobre los in­
tentos drl l•;stado de "abur{{uewr nuestra enseiian::a" (bara ­
tas, fH1rlfLLI' se necesita sN prujiu11lamrnte ipwrante para 
no percatarse de que nuestra l'nserlan::a siempre ha sido 
total y ("(tlmlnwnte (Ú' carácter bu.rf{lll;s), las preocupaciorws 
sindicales o simplemente el inl!•rés l'n dedicarse a los ttei{O­
cios o a los probhunas familiares. 

11 pl'sar de las condiciones tan ad1J(>rsas y conjilsas, la 
ex1wrúmcia se ha venido arultwlando y en los dos últimos 
años se ha abierto paso al problema central y decisivo: lo que 
ha entrado l'n franca crisis no es simplemente u11 procedi­
miento or¡;!anizativo o una técnica didáctica, sino que la edu­
cación nacional es un fracaso ¡;{enl•ml, porque el sistema edu­
cativo del positi11ismo rw sirve ya para el paú; ha entrado en 
franca decadencia y rw puede sos /('fiNSI' más ninguno de los 
astwclos de ese sistema i'dncativo. {)tÚI'Ites comprendan 
esto y l' ll l"ttrntrl'n las altema.tiuas adl'l·uarlus, rwdrán subsis­
tir .Y 1¡uil•rws no ptwdall l"ll lllflrl'tllh'rlo o sl'an. itu·apuci'S de 
l' rwonlraralterrwtivas .wcumbiránju11 /o con 1;/. K~to .w' prul'­
ba rn ¡•llwclw d i' qu1• llltll'has llll!'l!lls d!'f)(~ndi' IU'ias nrtÍl'l'rsi­
tarias se crean sobrP ju111lamrntos distintos dr los tradirio rw· 



les, f'll PI hecho e/(' ({LH' _va casi indas las discusiones ¡{lran en 
torno a cuáles 1lr•ben s1•r los sustitutos del sist1•mc1 1 radicio­
nal, prro _ya 1w se el i.w· u te si se cld> r sustituir o no. 

l.a orirntrwir!n 1-{<'llf'ral de qur hablábamos más arriba la 
cla, 1'11 111./I'Siro caso, la filosofz'n qu1• sus/f>nln d ¡•stuclio _Y la 
inr :r•sti¡:w·i!Ín eduratir:a. EIIH'clw dr qur obtrnKamos pobrrs 
rrsultaclos. ¡mH•iPnr clr que nu rstra orirntaciún fi losófica 

la propia rl1•/ posil ir •isnw, 4111' rs r•/ qnr tws ha formado ­
rs ilwdl'l'tJIItla para r·omprc•ndc•r las ciPttcias modernas )' para 
jiJmwr l'dU('(Jtlclns qu e pur•dan identificarsr co n las rxi¡{en­
r·ias propias rlr su tiempo _y su pa{s. f:n mi opinián, las r.xpe­
ril'lll'ias 1' fl'('('iotl('s rlr los ocho Q/LOs rlr C.C. /1 . han dado 
I'0/1/o ¡>r'ilwi¡ml rrsu ltado r / qu r podamos planteamos rxpH­
f·itanwntr l'lnrrÍs ¡{ral'l' problema al qu r se enfrrntn r / sisll'tTW 
rdu1·a tiru tuwiotwl: ;_cwíl r s r / fundamento filosáfico que 
debl' sustituir al 1/ILP ha ¡>rl' rlominado hasta hoy, y qu l' _va se 
mtt1•stro in .wfil·if'll/1' para nuestros ¡>mbh•tnas'!. 

l·:s/1' ¡¡mh/l'n!ll ha surKido 1'11/rr twso tros dr t1wdo mu_y 
('(Jiljitso 1' 11 OI'IISÚJIII's; inrluso se lw asomado t'nVIw fl o 1'/1. los 
ropaj1•s dl'lllll f.!Ú{Úros dr• quir rrl's en su impreparaci1! n n •¡· urrl'll 
a frasl's su r itas I'OIIIIi la r/¡• "ha¡{amos intrrdisci¡>lina ". F:ste 
prob/l•ma r•s r•/ qu1• sr• r xprr•sa l'n la iHI'iin(l(·ifÍn más o menos 
rr•cir•n/1' a fumar r·nrsos sobn• "nwtuclolo¡{l·a " n r•n las disr·u ­
sif¡¡rr•s snhrr• los pmMI'IIIIIS r/1'[ 1111;/odo ¡·if•ntlfico. A llt l' casi 
todos los 1'11111/JIIIkms que han int entado la n•dacción dr tex­
tos. la jiJI'IIIIIIw·ir!n rlr• 111/I'I'Os pro¡.!mllws di' rrwtrria _Y la 
innot'OI'iiln 1'11 la I' II.W'Itun:a tle /o(,, cual tema, hu sur¡:ido la 
III'C ''údacl r/1• adquirir una l'lsiil n más ¡{loba/ el!!/ proceso del 
¡·nn1wimil•n/n. In I'IJUlnn SI' lo{!rrt Cll /1 ¡)liras ¡,:nlicas didál'ti­
cas: ante casi /111/ns los I'OIIIJUlltf'ros q111' han rm¡>fl'lldido tro­
lmjos sl' ri11 s. surp· la i11qllil'/url rlt• aclarar 1111Ís ¡>rllfundanwn­
/r sus idt•as so /¡¡-,. In 1111'' I'S la CÚ' III'ia : flllede r¡ur inl'iuso SI' 
haya. manifl•s twlo la I!I'CI'siclarl de adyuirir IWO cultura más 
-"í lida 11 I'O III/111'111. l'u1•s bir•11. 1' 11 /11d11 .1 estos casos se trata 
di' lo mism11: lo 1(111' ¡•stú 'llll'bm111lo antl' IHtes /ros ojos es 
una r·nncl' lwúín _{i'loslí_/ica. rs d!'r· ir. d cimiento mismo dt' 
1111 sislf'ma l'rlur·alil'o. 

F.sto ¡JI'rnri/1• pr•r qur• los antr•riorrs intnr/os de ÚIIUJI •a ­

cirín I'ÍI'/11'11 rt•sullanrln de UI!IJ talla mur·has llf'CI'S inf¡•rior a 
lo q111' SI' III' I'I'SÍtu. Esta II.ILI' I!a tarea es cientr1s rf p 1wces más 
compli1 ·ada qttP la di' dominar La s taxonom{as d1• dos o /ri'S 
autores. pt•m tamhirrt 11j'rl'l'l' tLII fruto miles d1• t'I'Cf'S más pa­
liow qur 1•/ asequible medianil' Las simples it'cnicas dr la di­
rlríc t icu. 

¿EN QUE CONSISTE LA MISION 
INNOVADORA DEL CCH? 

Como se desprende de lo expul'sto más arriba, 110 1•xist e 

una res¡JUesta sistemática a t•sla pre;.wnta. Sin embargo, al 
analizar los documentos que sirr-irron de base a la erración 
de nuestra institución es posible rf'su mir las ideas co nteni­
das en ellos en los cnatru principios _ya muy conocidos: 

l o. La teor(a debe unirse a la práctica ("aprendl'r ha­
ciendo"). 

2o. /,as cienc ias debPn comprendersl' Klobalml'ntl' _y 
no presentarse corno datos sur/tos que deben mem orizarse 
dogmáticamente ( "formar y no sólo informar"). 

3o. Los conocimientos adquiridos deben li¡{arsr a. las 
condiciones vivas que circundan al educando, para que 
aumentP su capacidad transfomwdom dr su propio medio 
social ("do tar de una conciencia cn'tica v realista"). 

4o. Todo el conocimiento human-o tiene una unidad 
fundamrntal, que pro vil'ne di' la unidad exist l' ntr rn la pro­
pía realidad o mundo ex{f•rior; debe evitarse la fragmentación 
artificial del co nocirnient;o ( " interdisciplinarir.dad "). 

l~'s tos cuatro principios co nstituyen un intl'nto de erhar 
los cimientos de una nuem forma de ense1!ar: por divrrsas 
razones no han tenido desarrollo , no se ha hecho ÚWI'S tiga­
ción acerca de l' llos _Y ha orurrido c¡ue algunos compa1!eros 
los toman como si f11nan ingred ientes aislados que pueden 
adquirrrse por separado. F:ste proceder es errónl'o )' lo qul' 
se requ ierr• rs lo con/ mrio: ¡•sfor:;a.rsr por in terr,. fa cionar 
estos principios lm.wírulonos en Lo expl'riPnóu a.cl/mulada en 
estos ol.'ho a1ios, f'studiar sistrmd ticamenll' Las distintas es­
cuelas de pensamiento qu1• 1' 11 el m.undn. de hoy constituyen 
opciurws realrs para rt'l'ncau :;ar 1•/ queha('(•r edumtivo. Sú lo 
Ull trabajo muv· sr.rio _v minucioso puPde dar co mo rrw ltwlo 
la creación di' ww teorú.1 l:flpaz de con si ituir cil' rto aporl e al 
desarn>llo di' un IWI' VO sistenw educativo . 

f<:n mi opinión, aunqul' estos principios no están sislr•­
máti('(/ 1111' /lil' contrapuestos al sist ema positivista co ntie11 en 
ul~u rws conceptos ajenos a dicho sistenw ; por ejemplo, el 
positivismo acepta el resultado experimental como criterio 
para distin{{uir lo falso de lo verdadero, pero IW admitl' el 
roncepto de práctica social qttl' se desprende de la conjun ­
ción del primero)' del tercero de los principios arriha anota­
dos. A l rl'spec to, el concepto propio del positit> ismo es Lo 
que en filosof¡'a se llama la "experien cia ". Tambiht ha_y una 
contraposición entre la "interd isciplina " entendida a la rrw­
nera positivista, que es una simple concatenación formal 
quP persigue la optimizac ión de las secuenc ias n'g idas, hr cual 
puedr lograrse con el simple enlace de temas que tengan re­
Lación, con La coordinación temporal de co nceptos ex¡nwstos 
en una materia y que son de utilidad para otra , con la elimi­
nación de ll'mas rl'petidos: pero si Lo qu e se persigue es res ta­
blecer La unidad del co nocimiento , co njugado con el segundo 
principio sobre la co mprl'nsió n profunda _y global de la cien-
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cia, entonces la interdisciplina deja de se~ una optimización 
de las viejas finalidades positivistas .Y abre paso a conceptos 
nuevos. 

El CCH fue colocado en una posición mu_v dij{cil por 
quienes lo asociaron con ciertos principios no totalmente en­
cuadrados en el positivismo, .v 110 lo dotaron ni de La com­
prensión cabal de La e tll'er¡wdura de Lo que le propon(an, ni 
de los medios materiales para llevar a cabo la misión asig­
nada. De aqu( proriellf' la t f' rrib/P. co nfusió n que rodea al 
Colegio; por ello es ta11 difú·il comprender lo que ocurre en 
su seno . La t>erdad es que estamos ante una co ntradicción 
muy aguda: no podemos echamos a cuestas La tarea de expe­
rim entar directam ente para crear un nuevo sistema educati· 
voy, sin embargo , Los prir.tcipios que nos caracterizan tienden 
a co locamos fuera del sistenw en vi¡;rencia ; como resultado, 
nuestros progra!1Ws bastante tradicionales no tienen con­
¡;ruencia co n las metas generales que perseguimos, los proce· 
dimientos pedagó¡Iicos que pretendemos aplicar 110 son co m­
patibles con la mayorz'a de los tex tos existentes, nuestro pro­
pio conocimiento de Las materias no se acopla con las pre­
tensiones .forrnatit>as que distinguen al Cole{{io . Todo es to 
{ie!lera dos grandes tendencias: la que abandona todo esfuer­
zo serio y se ua por cualquiera de es tos cam.inos .fáciles: la 
palabrerút m da sobre la "formac ión co nceptual" o bien el 
rutinarismo más pasivo; La que persevera en el análisis de Los 
con tenidos fundamental es propios de rada disr·iplina .Y trata 
de contestar a esta pregunta: ¿cuál es la finalidad que persi­
gue La ensetian::a de cada materia desde ¡•/ pu11to ele vista de 
las nuevas exige ncias que presenta el pa1:~, .v que 110 pueden 
ya ser satisfechas por el viejo sistenw educa tivo~ l:"sta última 
tendencia no se ha co nformado ni ha sist emat i::ado sus plan· 
teamientos. sino que ha .permanecido dispersa; la n •alidad ('S 

que un úuen número de profesores trabajan en l'sta últinw 
dirección,_ pero no ha tenido hasta hoy cxpri'.ÜtJIU's públi-
cas. 

A juz{{ar por los resultados tan poco sistemáticos logra· 
dos hasta hoy., el campo en el que urge trabajar para hacer 
contribuciones fructzferas, es el de los co ntt•nidos: qué se 
debe enseñar, para qué se debe enseñar, co n quP prioridad 
se han de tratar unos u otros aspectos del con ten ido co ncre­
to de los programas, son -algunas de las cuest iones qué res­
ponder. Simultáneamente , se debe trabajar sobre los proble-
11WS filosóficos de la educación, co n d fin de proveer a la re­
flexión sobre los contenidos de ideas generales que Los orien­
ten. 

Junto a lo anterior, surgirán problemas pedagógicos y 
de organización, pero si no tomamos las cuestiones sobre Los 
conten ido s como Las fundamenta les, continuaremos sin asen -
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tar Los pies sobre La tierra. Se desprende que lo más urgente 
es la elevación del nivel académico en nuestras propias disci­
plinas, conjugada con la capacitación sobre las corrientes fi­
losóficas que pueden ofrecer alternativas prácticas en la 
actualidad. El peor error que puede cometerse, es dispersar 
la atención sobre problemas abstractos que nos sustraigan 
de la reflexión co ncreta sobre Los contenidos de nuestros 
progra!1Ws; claro que concentrarse en las técnicas sobre cómo 
enseñar lo que no tenemos precisado, también es in.útil y de­
cepcionante, pero lo más dañino será fomenta r la especula­
ción estéril en la cual destacan los improvisados audaces y 
no se puede distinguir con claridad entre Los planteamientos 
serios, realizados con un conocimiento profundo o relativa­
mente serio de la !1Wteria .Y lo s planteamientos verbalistas. 
En el andlisis de los contenidos a trasmitir, valiéndose de la 
orientación que puede proporcionar el estudio de las princi­
pales corrientes filosóficas, es en donde el CCH puede hacer 
algún aporte innovador que co ntribuya a generar nuevas 
ideas, para buscar salidas a la crisis general del sistema educa­
tivo. 

Dado que mwstro medio especzfico es el de la enseñanza 
media superior, cae por su propio peso que para abordar exi­
tosam.ente es ta tarea, deberemos e.~tablPcer co ntactos con es­
cuelas superiores, con el fin de rec·o¡;er las ref1exiones que al 
rcspl'cto ten¡;wz lugar. El análisis de los contenidos y La res­
puesta a pref!unt.as corno la de qué se pretende al enseñar 
cada materia, son cues tiones muy complicadas que requieren 
estwlios di' tnii .Y divcr.m lndole, que exige la participUI·irín 
de fl l'rsonas t·on 1111 ¡·o rwcimic>nto tnli.Y profundo y ¡¡ue 1JC· 

t·esitan dr• Utl ambiente propicio al estudio. Todo .esto Lleva­
rá til'tn¡)l}. dr•hl' 1•star acompatiado de la crear ián de mejores 
condicionl's laborall's .v de> La conqu ista de una más prorni­
soria ¡·arrr•m dor¡•nte: esto . a su re::. está asoeiado con la ele­
t>ariún dr•l pn•sti{!io rJ¡•[ ( ."CII , lo rual l's obtenible {!rtll"ias 
también a Ullll orientaciútl rorn~l"la de n1wstras refli~xiones, 
experimentos e intwt•ariones. 

Estas me parece que son las tareas más f{l' !l erali•s que en 
el campo académico tienr frl'nte a si el CCH. Para llevarlas a 
cabo se requiere de una orwmización adecuada, de la unidad 
entre sus miembros, dr sistema.~ ¡w/(ticos sanos y es tables. 
También deberla ser terna de discus ión detallada la cuestión 
de cómo fomentar el conocimiento de las doetrinas filosófi ­
cas o de la metodologt"a r;eneral, ast' como La fórma de auspi­
ciar una confrontación seria, de nivel académico y respet.uo­
sa entre todas las corrientes de pensamiento. 

Pro f. Zoilo Ramt"rez Maldonado 
Plantel Naucalpan. 



LINEAS ESTRATEGICAS PARA EL 

DESARROLLO ACADEMICO DEL COLEGIO 

La presente reflexión tiene como objetivo determinar 
algunos de los criterios básicos que, a mi parecer, deben regir 
el desarrollo académico del Pwn~e/ en los arios que vienen. 
En algunos casos 110 solamente se discuten perspec tivas gene­
rales, sitw que se proponen esbozos de progranws y de accio­
nes concretas que las materializan. 

l. JNTROIJUCCJON. 

Los o bjetivos del Co legio de Ciencias y 1 fttmanidades, 
en La ausencia de ·una definición canónica, han sido formula­
dos de dive rsas maneras, en el intento de resumir Las ideas 
de los documentos iniciales, en particular, los con tenidos en 
La Gaceta Amarilla. 

Como un punto de partida operativa para es te articulo, 
me parece que los siguientes enunciados resumen suficiente­
mente en el pwno académico el co njunto de concepciones 
que Los profesores hemos llanwdo "las ideas del Co legio ": 

aprender haciendo r¡u<' se refiere el mé todo didáctico 

aprender a aprender, que describe el enfoque esencial 
del Plan de Estudios, destinado a 
promover una cult ura generadora 
de nuevos co rwcimientos 

aprender para hacer, o la unión de teorla y práctica 

aprender a ser, es decir, el carácter formativo de 
la enseñanza del Co legio y la 
transmisión critica de valores 

reconstruir en el conocimiento la unidad del objeto, o 
enfoque int erdisciplirwrio. 

Estas ideas cont ienen valores académicos significat ivos. 
En parl"icular eran, y siguen siéndolo hoy, de gran actualidad 

en 1970. El Colegio nació con su tiempo. Un signo des~ vi­
gencia puede encontrarse en las reformas recientes (1978) 
de los Bachilleratos de España e Italia que, siete años más 
tarde, recogen puntos de vista y soluciones ya intentados 
por nosotros. 

Las ideas del Colegio, sin embargo, tienen limitaciones 
importantes. No ha habido en ningún caso una definición 
precisa de co rtceptos ni, sobre todo, se ha hecho explicita la 
interrelación que debe existir entre ellos. Por otra parte, la 
mera enunciación de ideas dista mucho de conferirles carác­
ter operativo. De es tas carencias se han derivado muchos de 
Los problenws internos del Colegio: utilización oportunista 
de los mismos enunciados para fines opuestos, dispersiótt de 
esfuerzos, verbalismo, etc. 

No es mi intención analizar en detalle todas las conse­
cuencias que se pueden derivar de los objetivos o caracterís­
ticas del Colegio para la determinación de una estrategia de 
su desarrollo académico. Tomaré únicamente algunos de los 
aspectos más ge nerales , que asumo como postulados cuando 
no son realidades indiscutibles. 

MP referiré expll'citamente a los puntos siguientes: 
1. EL carácter innovador del Colegio . 
2. El carácter básico de su ense r1anza. 
3. 1~'1 carácter masivo de w institución. 

Il. DE ALGU AS CARACTERJSTJCAS DEL COLEGIO 
Y DE SUS EXIGENCIA 

l. El Colegio es una institución innovadora. 

Son conocidos de todos los textos iniciales que propo­
nen al Co legio co mo órgano de innovación de Ú! vida univer­
sitaria. 

Propuesto como innovador, el Colegio fue desde 1971 . 
una novedad. Su aparición constituyó en el paradigma de las 
instituciones de enseñanza rnedia superior (Preparatoria y 
Vocaciona les) una diferencia, una p erturbación que cambió 
relaciones y perspectivas. 
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El carácter innovador del Colegio puede ser una frase 
hueca y desempeña una función ideologizadora: cubrir y a 
actualmente prácticas vic iadas co n el pre tex to {cada vez más 
inseguro) de la novedad. Es indudable, sin embargo, que 
aún hoy en el panorama de la educación nacional el Colegio 
presenta la opción más novedosa y orig inal: 1!/ Colegio es di­
ferente. 

~En qué co nsiste su dzferencia en lo académico? 
l'odrlamos responder repitiend9 los enunciados co n los 

que iniciamos nuestro trabajo . Podnamos hablar también 
del Plan de Estudios , simple y suficientem ente rac ional, al 
menos en los cuatro primeros sem es tres. Nos limitaremos a 
señalar alg unos aspectos en los que prec isamente esta nove­
dad es insufic iente o problemática . 

En primer lugar, las diferencias del Co legio se dan a 
priori, en el papel, y no garantizan que la prác tica de la ense­
lianza sea sufic ientemente esp ec zfica y determinada para 
que sin vacilac io nes se pueda distinguir de otras prácticas 
semejantes del mismo nivel. Vea mos algunos ejemplos. 

¿Podemos decir que la enseñanza de la Psicologla es dis­
tinta de la que se da enlasPreparatorias ? ¿Bastan las diferen­
cias de procedimiento p edagóg ico para orig inar una enseñan­
za distinta, si en ambos casos se es tudian los mismos t e ma.~, 
en los mismos tex tos, co n los mismos enfoques cientzficos? 
Si e l ejemplo resulta periférico, tómese Historia y pregunté­
monos si nuestras proposiciones sob re la RetJOlución Mexi­
cana son diferentes por su enfoque, por su profundidad, por 
su carácter objetivo de las que muchos profesores enseñan 
en la s esc uelas. ¿Hay diferPncias si las mismas prácticas en­
tendidas co rno esp ec táculo se dan en una aula en la Prepara­
to ria y en un laboratorio en el Co le¡;io? A horremos los ejem­
plos de otras A reas. 

¿Cómo avcnza.r para lograr que el Colegio cumpla co n 
su función inno vadora? De manera general, esta fu nción no 
es posible si no se organiza el trabajo del Colegio como una 
investigación permanente. Sin análisis y es tudio c-on tinuos 
para determinar diferencias y justificarlas teó ricamente , para 
co rregir desviaciones y arentuar procesos, no es posihle 
innovar académicamente. 

Esta tarea, sin embargo, tiene peldaños y posibilidades 
diversas que pueden explorarse sucesiva o simultáneanwnll•. 

Un prim er inten to sisll•mátil"o deúrria d in/{ irse a rec u­
perar y sistematizar la prrí<"l ira arad1;mÍI·a d1• l Co le¡áo. l !na 
práctica, un conjunto di' m1•didas v o¡wnwio1u•s fH'riiWIW/1 -
tem ente rjecutadas. su ¡HHW I"O nscie nlt• o Ílwolwil•ntl'ml'ntl' 
una opcián en tre diversas a//l'rnatirns _,. una r•lr•c·c·iún dt• mio­
res que co nforman co njuntos ele r·arlÍI'IN sof'ial. f:s ¡míc /i('(l 
ge neralizada 1•n !Yaut ·alpan. por l'jl'lll fJlu. IIIJ pasar lista f' n 
clase, lo qu1• si¡!llifit·a, ¡}()r o¡1usir·irín a otras flflÍI'lic·as tlrl 
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mismo paradigma, una opción por la responsabilidad perso­
nal de lo s f's tudiantes. Lo mismo pued e dec irse de la prác tica 
de muchos profesores de mal f' máticas de dejar de lado los 
leng iWjes fo rmales para dedicar mayor atención a m ecaniza­
ció n de operaciones. 

Las prácticas se ju:;gan por sus resultados, por lo que 
producen. Ha sta ahora r l enorme caudal de experiencias acu­
muladas dr los profesorrs no ha sido dado a co nocer, ni mu­
cho menos sist l•m.ríticamt•nte analizado. Crear órganos, escri­
tos o no. dr• r·omunical'irín dr c•xpair~ncias, estudiar la histo­
ria d P. las prácl il'as d1•l Colegio , son tareas urgentes que deben 
encontrar solu r iones o prrativas. 

En w1 -'1'/! llllllo ni¡}('lla ad ividad co tidiana de la doce n­
cia. lo que lwr·e mos Nt dasr, _v los resultados que obtene­
mos, deb en ro nvertirse en objl'tO p ermanente y co lectivo de 
in ucst i/!arú)Jt. Si 1'1 Co legio dl'úe innovar, no pued e hacerlo 
sin rvaltwr sisl enuit ica .Y co nstantemente su actividad para 
reformarla. F.stamos en el Co legio aún en el r•s tadio de las 
apreciacio nes apro x irna tivas . Hay que esta/,/ecrr un sislema 
de recolecc ión de datos, de análisis e ·tadz'sticos, de in ues ti­
gación ¡mm r¡u.e a partir de lu que obtenemo s' cada d (a, po­
damos f? llCOntrar so lu r· ion es altl'rnativas para el mejoramien­
to. JY II I' Slra do ce nc ia debe f!S tar COnce bida COn ac / itud y 
como obra cien ttfica. 

Fl últi111.o e.w·alán surá la irt llf!S tigac ú)n peda~-rágir:a y 
teúricu. N o podemos m·anzar l'n la construccián J e algo in­
definido teó riramrnL P, corno es actualmente el Co üwio , sin 
situarlo r n rl'lacián prec isa I'On o tros postulados .Y ol.ras ins­
tituciones, sin ww conriencia clara de su inserción so cial e 
histó rica en Mt>xi<:o. Dedicar rf'cursos 11 esta tarea no es ni 
desptml ú:iiJ ni lujo , sino rut prc•supuP.sto ind isprnsable del 
auance a.cadt>miro. 

¡.;¡¡ f'O nclusión. el NlrrÍf'lt•r iiiiWuador d l' l Cult•{{io exige 
riP nosotros una pnsesián prrír-tim y leári f' a ¡[ ,. lllu•stras rlzfe­
rencias ron o tras instilllf'iones. la l'llfllll' idad rle ju.slijlf'arlas 
.Y rle !'va luar /III I's /ras a¡}()r/.al"iones a trar·tis de sos n•stdtculos. 
La in¡: l'sti~at·it)n pl'tla¡:IÍKil"a, r·on todas sns n •lal"in lt f?s t·on 
otras disr iplina.~ , ronstitnye su l'o ndú· ú)¡¡ indis¡u•nsahle. 

2. El Co iPgio intPnta transmitir una nrllura bási<· a. 

Sahl'mos 1fl lf' 1• / Coh•,aio ha 1•.rdu z't ln r•/ ''lll'ido¡wrlisnw 
como ohj1•tit ·o dr• su 1' /! Sf' lian:a. l'n•n/1• 11 la mulli¡Jlinwit)n 
- IJW' ¡mee/e• st•r prúl'!ú·anwnt,. inrlt•.fúlicla de 1"/J/lol·imien­
tos ju:::¡wclos útilt•s 1' 11 lo .~ 1'/Lrrú·u/n, el (.'oll'!.fiO ¡Jnslula 1/llfl 
!!111' [/a fl In luísú·o, I'S rlr•t·ir. 11 /u l'llilum t•ntl' llliülu 1111 1'11//IO 
un il'¡:aclo inNtr•. sino r·onw 1111 r·onjunlo tlr• prin f'i¡Jio s dr• 
1·nnor·imir•nt11s, t"ll /11 11 l'h' /11 1'/ltos ¡¡rotltu·/urr•s tlr• snlu•r y tlr• 
hw·r•r, por r·urfl r·rJmhillm'iiÍII ptH•tlr• al'l'(' tll•rst• fl m1•jorl's 



conocimientos y prácticas. Leer, escribir, hablar, observar 
con pertinencia, relacionar, operar intelectual y práctica· 
mente sobre problemas concretos, son temas que los docu­
mentos originales describen - y con razón- como importan­
tes y especzficos de la cultura que debe transmitir el Colegio. 

De estas concepciones se derivan consecuencias acadé­
micas y orpanizativas como la simplicidad del Plan de Estu-­

dios , el ba]o número de horas de c la.~e , la insistencia en el 
aprendizaje de procedimientos de trabajo intelec tual, en una 
palabra, la importancia de aprender a aprender. 

Po cas idrws del Colegio han sido tan apoco comprendi­
das y seguidas en la práctica. La formación de la mayor(a de 
nosotros - tradicional, enciclopedista y poco sistemática - , 
, no nos ha dado ni la posesión intelectual explz'cü·a de una 
cultura básica ni mucho menos la posibilidad operativa de 
transmitirla. Con este antecedente, por Utl f enómeno de 
"particularismo de especialista", creemos a veces que todo 
lo que sabemos sobre nuestra materia , es importante. En 
vez de destacar Lo esencial, los núcleos que organizan el saber 
y gestan posibilidades de expansión de co nocimiento en los 
alumnos, hemos multiplicado, en un afán irrefl exivo de dar 
visiones completas , conocimientos menos trascendentes. Es­
te f enómeno es visible, por ejemplo, en la demanda perma­
nente de que aumenten las horas de ciertas materias de So. 
y 6o. semestre. La imagen de las licenciaturas a las que se di­
rigen los alumnos, con exigencias extrañas a nuestros enfo­
ques esenciales, ejercen una presión deformadora en el mis­
mo sentido tanto rruís sensible cuanto no resolvemos de ra{z 
el problema de que los alumnos sepan aprender autónoma­
mente. 

En este punto se hace necesario un retorno a lo esencial 
o , mejor dicho , su. búsqueda, su determinación, su práctica. 
Hay que enseriar en primera instancia lo básico, lo que gene­
ra otros conocimientos e_n cada campo cienttfico, los con­
ceptos, operaciones y leyes qul' mejor ofrecen una percep­
ción e int e{!ración de los conjuntos de conocimientos. No 
se trata de transmitir una supl'rlópica o un supermétodo de 
adquisición de conocimientos, sino dr• selecc ionar, a partir 
de problenws concretos, los nuís fl'cundos para la l'ida int e­
lPctu.al de los alumnos. 

1~\te trabajo, condición indispNr .. mblc de un desarrollo 
académico innopador l'Spec({'ico d,.l Colegio , admite una 
programación por etapas. 

F.n un prirnPr momento hay qu(? dl'j'inir de manera prP­
r isa los programas dP las matPrias y rl'estructurarlos sobre 
las resptLeslas qtLP podamos dar ('n cada caso a la pre{{unta: 
;,Qw; forma parle rJ,. una r-ultura básir-a en esta IIUttPria: 
Cuntc¡r ron programa., l'Setu-iales con enfoqul's diferenr-iados 
en rl' lación con otras ins/ ilu cionPs y r·on cont1•nidos básicos, 

representa la condición indispensable para centrar en la pers­
pectiva propia del Colegio el trabajo docente cotidiano. 

Por otra parte el postulado interdisciplinario del Cole­
gio presupone la definición de los programas de las rrULterias 
y de los conjuntos de materias. No es posible relacionar entre 
s{ lo que no está definido. Si no se conoce la intención final 
de las materias, no es posible encontrar nexos de carácter 
propiamente interdisciplinario entre ellas, es dec ir, recons­
truir la unidad de objeto a través de la diversidad combinada 
de los enfoques. Presentar la interdisciplina en el mero plano 
de los contenidos (el estudio de un solo tema) no unifica, 
yuxtapone. 

Por último, la necesaria y estatutaria revisión del Plan 
de Estudios no es posible sin una claridad inicial de los obje­
tivos y contenidos básicos de cada materia, o al menos de las 
que forman el curriculum de los cuatro primeros semestres. 

3. El Colegio es una institución de servicio masivo. 

Los textos iniciales sobre el Colegio subray an la nece­
si '·d de utilizar racionalmente los recursos de la Universidad 
para dar mejor educación a may or número de mexicanos. 

En un esfuef-zo, tal vez único en la historia de la educa­
ción de este pals, la Universidad comienza en el Colegio una 
experiencia de utilización exhaustiva de recursos que se ma­
terializa en 14 horas de servicio diario y en la aparición del 
Profesor de Asignatura de 30 horas, situación académico-la­
boral inicialmente no prevista y novedosa en los usos de la 
UNAM. Inútil insistir en el carácter empobrecedor, des truc­
tivo, de 30 horas semanales de explicación y evaluación. 

El carácter masivo de los PlantelPs es evidente: 15,000 
alumnos. Lo mismo sucede en los grupos donde puede llegar 
a haber 65 alumnos reales. 

En es te co ntexto se formula con frecuencia una alterna­
tiva: disminuir el número de alumnos o disminuir la calidad 
de la ensetianza. Examinemos el dilema. 

El carácter nwsúro dl'l Colegio es un dato , un hecho 
con el que deberemos seguir contando. N i más Plant eles para 
c¡coger el ex cedente teórico de nuestros grupos, puesto que 
el Colegio tw correspondl' al modelo de institución que im­
pulsa actualmente el Est:ado mexicano. ni disminución de la 
presión demográfica sobrr· la UNAM, P-17 razón de la demanda 
de ingreso a ruw institu.ci1í n. la única, qu.e puede asegurar el 
pase reglaml'ntado a ·los l'studios de licenciatura. Estamos 
por razones l'strurturalr•s prrvisiblcmente co ndenados a tra­
bajar ('11 las f'OtHlicion (•s dP poblac ión actuales. 

¿l-lay, por l'Ottsiguientl', que resignarse a la pérdida de 
calidad de nues tra rnsetianza i' 
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Pienso qu e hay qtll' rC'spondl' r claram¡•n/ e que n.o , y n.o 
por simple vu luntarisnw au nt¡lll', lw_v t¡tu! rC'ciJIW C: N lo, el 
re to es difr'cil. To cada al Co ii'¡:(Ío . si. lo!.frti/1/US encontrar so­
lucio nes opPrativas eficaces. in nomr _,. re¡;o /uciu nar verdade­
ramente en Pstf' campo. 

El dilema de calidad-ntÍmNo de r•sllldiantcs, 110 puede 
superarse partiendo d e pri',Hlpt1 1'st os trmlic ionalPs, es dec ir, 
si no m odificamo s pmfut~.dam t• nte la práctica docente usual 
en otras institur io ll C'S y d C' la Clla l sfmws lwrederos por fo r­
mación y tribu tario s por fa lta de imag inación. 

Un wupo ele 60 personas ('S {!rande )' esto es in negable, 
pero sus alumnos pudrá11 aprPnder o no, según lo s p rocedi­
m iento s d e trabajo Pmplt•ndo s Pn clasr•. 

Para enco ntrar mlul'io n1's o¡}('ratÍI;as. p ued en servir de 
pun to de partida los si¡IIIÍI 'n/I'S dos postulado s: 

A. - E n el Co legio las so lucio nes d<' bcn superar los estadios 
artesanales y tener un l' rrfoque 111asivo. l•:s tr• ¡1rincipio 
es aplicab le a lo s ¡:rtt ¡ws l'scu larl's y a cada Pla11 tPI 1'11 su 
co njunto. No c.~ posi/J [,. l'ons t ituir islas d e preclilt•cció n 
con servic io s partic ll lrm•s, sin o c¡ue SI' requiere buscar 
sie mpre có mo los rec11 r.\·os d ispo nibles sirvan a las g ran­
des mayorr'as de alu n11ws _,. ¡¡roJi•sorl' ·. As {, p or ejem­
plo, los servicios d C' Orient ar· ilín 110 pueden, co m o en 
1977, en Naucalpan . limitars1• a hacer cu idadosos estu­
dios perso nales d i' 180 alu rrtrr os anualm ente, cuando 
so n 4,000 los r¡u1• rN¡uil•n •n a¡w y o para 11 na elecc ió n 
m eno s a:::arosa de r·arr1•ra. Lo m is m o deb1• p ensarse de 
la compra di' lihros . di' los 11/l'dios aud iovisua les, del 
USO de imJJri'SiOIT I'S, l'l C' . 

B. - Debe tend erse a aligerar lat·a rga di' 1 ra ba jo de los profe­
sores por m edio de o tras eslrtll' lums d e la carga acadé­
mica y ce ntrando su l'sftll'r::: o rlol' ' ' ll/ 1' r•n las ::onas en 
que es realmente insustit u ibl1•: no rlt•/11'11 los profesores 
hacer lo que medios 11wteriail•s JJtll'dl'n ltJ¡!rar en lugar 
de ellos. 
Con estos d_os postulados es posiblP fomw lar una apro­

x imación de programa destinado a conciliar número elevado 
de alumnos con calidad académica. Veamos algunos elem en­
tos: 

l . - Hacer co lec tivo el trabajo d P planeació n de cursos y ac­
tividades y sobre todo la producció n del materia / nece­
sario para clase (rwr 4 ), utili:::a11do lo s grupos naturales 
exist Pt!ll' s (¡;rtt pus d P prufrson•s IJUI' se• tratan cunt (n ua­
m en/C' y trabajan juntos) bujo lu ¡·oorclirwción d P las 
academias, o las ac(l(lr'll tius mis11 ws. si esto es posib le. 
De rs ta nuuw ra, por l'lllia I'Xtll/1 1' 11 . material, unidad e tc. , 
qur cada pro.{I! SIIr ¡•ntrl'{.!fl. n •r·i/11• lo r¡ut' los demás inte-

14 

gran tes del grupo producen, lo que aligera sr. nsib lem ente 
su carga previa a la docencia. 

2.- Utilizar dinámicas de grupos variadas para superar la tra­
dic ional necesidad de hab lar duran ll• 6 horas po r clia. 

3. - Utilizar las po tencialicladPs d1• d ocl'nas de los alumnos 
mism os, según el principio de que "q uien más sa be ense­
ña a quien menos sabe". l•:s Jlusib lP imaginar sis temas 
de m onitores de apoy o f' n lo s ¡;rupos. Los alumnos son 
autosu.fic ientes para múltiples operaciones de p lanea­
ción, au toaprendizaje u evalua ció n f ormativa, bajo la 
responsabilidad del prof psor. 

4. - Utilizar sistemática m ente materia l escrito para transmi­
tir la informació n, lo qul' .wpo ne la capacidad rr.al de los 
altwuws de leer, co m prPncler .Y to mar notas y la produc­
ció n am plia dP ma terial r•scr ito d C' ca lidad . 

5. - Ut ili:::ar colee ! iva lltl' nt e los IIU'r lios aw l iovi.males para 
rrrar un siste ma de aut oservic io ele informa r ión acadé­
mica. Los m edios materia les para ec har a andar l'st e ser­
vicio comie nza y a a estar a nuestro alcance en reproduc­
cio nes rlr uid1•o .Y ¡!l'llbado ras. 

6. l•: mplear ampliamente los servicios de exrmw nPs ¡w r 
computadora en la perspectiva de la evaluació n conti­
nua postulada para el Co legio . N o es posib le, en ef ec to, 
pedir a un profeso r, incluso si se encuentra en la situa­
ción "ideal " de dar 2 I horas d e clase co rno los Cumple­
m entados o PCEMS, que revise semanalm ente, si lo co n­
tinuo de la evalua ción es más que una palabra , 350 tra­
bajos dedicando 5 minutos a cada uno . El resultado, 
1750 minutos se manales, represe nta una jornada (~~~ tra­
bajo f' qtúvalentc a las 30 horas de clase que la Universi­
dad permit e a sus prof eso res de asig natnra. S i a tra vés 
de la co mputadora se ahorran 25 horas ele evaluació n sc­
manal _y de ellas e( prof eso r d edica 2 horas diarias a pre­
parar su s clases o sus C'Xámencs, SI' obt if•n(' u11a d escar¡!a 
d1• trabajo importante y un primer acNcani Íf' lllo a un 
trabajo creativo y sis temátit·o. Bancos cl f' n •cu· t Íl1os {ii' I! C'­
rales y de f ácil aplicació n r:o nstituxen o tras Lll' l!lajas adi· 
cionales del sistema. 
La limitació n innegable ele los exám enes obje tivos SP 
compensa co n el tiempo liberado que permite aplicar 
inteligentem ente otras pruebas más, para evalua r aspec­
to s co mplem entarios y más profundos. 

7. - Centrar el trabajo ele los profesores rn aquello en lo lJILC' 
son insustitt.Libles, es d ecir, e 11 la de terminación ¡/ p r·o tl­
tenidos básicos que deben pro.funclizarM', r• n la trasmi­
sión de l'(L /ores (ser crt'ticu , ser obje tivo, sf' r rC' s¡w ttw so 
de la diferencia, aprPnder a ser} en el manejo d i' IILI;to ­
clusy prucedimiPtllOs de trabajo espec ¡ficos de mela ma­
tNia (a prender a ap render). Es includab le que la capaci-



dad de enfrentar problemas concretos se adqzúere en 
cierta medida por arte, es dec ir, por una capacidad teó­
rico práctica que afina la percepción para distinguir lo 
pertinente, lo significativo y para relacionarlo. No pare­
ce probable la sustitución de la experienc ia hum.ana 
co mo factor esencial del aprendizaje en este aspec to. 
Conciliar número elevado de alumnos y calidad acadé­
mica, además de una necesidad ineludible, representa la 
posibilidad de encontrar, as{ sea embrionariamente, un 
modelo de actividad docente propio del Colegio, es d e­
cir, una respuesta operativa al problem.a de cómo ense­
ñar en estas co ndiciones dif!ciles y novedosas. La clase 
en esta perspec tiva no es sino el lugar de encuPntro de 
quienes, previa y básicamente inform.ados, discuten cri­
terios y procedimientos para resolver en una co nfronta­
ción libre y obje tiva problemas concretos, a través de los 
cuales se aprende a reso lver otros, es dec ir, se adquiere 
una cultura básica y ge neradora de nuevos conocimien­
to s y prácticas. 

111. UNA OPERACION CONCRETA: REFORMAR EL 
PRiMER SEMESTRE. 

F:n el cuadro de ideas de las páginas precedentes quisiera 
ten:unar formulando una proposición espec zfica que, por su 
!'arar. ter concreto, r.esume operativamente los principios 
ant erwrmente descrttos. Esta proposición se refiere a la 
Or{!;anización, dtferente desde el punto de vista acdémico del 
primer Sf'mestre del Plan de Estudios. ' 

Pn•or.upados por hacer aceptable y positivo el cambio 
1/.ltc' los al u m nos de primer ingreso experimentan al llegar al 
( .oleKw, ha habzdo esfuerzos para lograr una ambientación 
ro nr;eniente. Esta ambientación se refiere sustancialmente 
a los aspec tos organizativos y [Jf~dagógicos. 

No existe sin embargo una f's lructuración semejante del 
trabajo ar.adémico del primer semestre: no se preve absoluta­
mente nada para ay udar al cambio de perspec tiva intelec tual 
qu e deberla suponer la entrada al Colegio , sino en aspectos 
m.uy superficiales. Por ello se genera una desorientació n aca­
démir:a qu f' repercute negativamente durant f' los semestres 
siguientl's. 

Nues tros progranws comienzan, por ejf'mplo , sin u11a 
r;erificación realista df' los prereqtúsitos qtw suponf'/1. l,os 
alumnos carer·en nornwlm.f'nte de muchas de las habilidades 
y conocimientos que les atribuimos, con frec uencia de ma­
nera só lo implt'cita. 

Por otra parte, se da en primer inl'rf'so tura influNzcia 
acusada de las diferc•ncias culturalc~s - ¡.;¡ CC/1. f's distinto .Y 

se opone a patrones culturales muy arraigados en nuestra so­
ciedad: promueve, por ejemplo, la iniciativa ante alumnos 
sometidos a la autoridad y acostumbrados a la pasividad; in­
vita a ser criticas a quienes han vivido de la aceptación de 
verdades ajenas y a ser "culturales" a quienes se sumergen 
en una cultura de masas no precisamente popular, sino m.ani­
pulada. 

Si recordamos la importancia del inicio de cualquier 
act ividad de aprendizaje para su posterior desarrollo , podre­
mos damos cuenta de la gravedad del déficit de organización 
académica que padecemos en este punto. El problem.a como 
tal ni siquiera ha sido planteado públicamente. 

En segundo semestre las carencias básicas y los falsos 
presupuestos aumentan: los alumnos traen a cues tas no sola­
mente lo que no aprendieron en secundaria, sino lo que deja­
ron de hacer el primer semestre. No es raro que en este se­
mestre sistemáticamente haya un número más alto de repro­
bados. La cadena de ineficiencio. crecerá a partir de estos pri­
meros fracasos . F,s, pues, indispensab le formular proposicio­
nes para enfnmtar este problema. 

En es ta perspec tiva propongo, centrar un esfuerzo de 
planeación co lec tiva y cuidadosa en reso lver el problem.a de 
los alumnos de primer ingreso, es decir, en determinar y 
lograr los conocimientos y habilidades básicas que permitan 
su participación académica y la explotación de todas las po­
sibilidades educativas que les ofrece el Colegio. Se trata de 
dar a los alumnos, desde el comienzo del primer semestre, 
los procedimientos de trabajo esenciales para cada materia y 
Area; se trata de introducirlos sistemáticam ente en la cultura 
básica del Colegio, de iniciarlos a aprender. 

Veamos con ejemplos esta proposición. F,n Talleres se 
insistida de entrada no en la lectura de obras literarias (in­
dispensable en su momento), sino en las operaciones básicas 
de/lenguaje: leer y comprender tex tos variados según sus re­
g las elementales especzficas de interpretació n, hablar y utili­
zar los procedimientos esenciales de organización del trabajo 
colec tivo, escribir (notas, fichas, resú mPnes). Cuán impor­
tante es poseer estas habilidades desde el comienzo del tra­
bajo en el Colegio, lo manifiestan quejas y lamentaciones 
cuando los alumnos no lo hacen. 

Me arriesgaré a insinuar al~unas posibilidades (1/ltílo~as 
f'll las otras Areas. Qui:::á N! Expr>rimPntalf's PI a¡m·ndi::.ajf' 
de la cultura básica pueda r·oiiH'n::.ar co 11 de{l11ir expc~r ·Pncias 
concretas .\' problPnw.s quP re.wlr•rr qur' 1/pr· ,•n a tlll .urinwr 
enr/n!tWIIIielltn f'll la obsf'rr 'aciÚII ,¡,, datns ¡wrtillc'llt f' s, a 
contprPIHier f' l ('OILI'f'JIIu de ran¡;o dP mlúil•::: c[p u1w ley y, 
en genPral, C' fÍnro se Pmplcan las le.ves de la naturalf':::a como 
instrrtnwntos para e o mpr('nder los fenómenos y actuar .wbre 
f'llos. f:n Jlat emáticas, la comprensión de su carácter de len-
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guaje o de los nwdelos cumo instrumentos que nacen de la 
realidad , .v sirven para soliu·ionar proble'lll.as co ncretos, pue­
den quizá ser elemPntos brísicos. fn llistoria la habilidad 
para leer con sus re¡Ilas cs¡)('c tficas tex tos hi.~tú ricos .Y co m­
prender co 1t claridad lo s conc1•ptos esenciales de una visión 
o teorla de la historia (lur-lw t/1• clases, modo de producción, 
etc.) . d e• man era r¡tw su utili::aciún pos/ Prior s<•aprc~cisa _y sis­
temática, abrirla la ¡merla de mejores rendim.il•11los poste-
no res. 

f,'n llÍil fiÚII CIISO , _1· t•sto I'S esencia /. SI' /ratar{a de l'nSCitar 
re{ila s de operación 1•nahstral'lo o recf' tas J¡• qur hacer para 
reso lver problemas. St• tmta de ¡¡/antear prohlt•mas co ¡¡cn •­
tos, de utili::;ar las I'Xpl'ri'' ' ll'ias de las que parten los alum­
nos. sus intereses v nwtinwioi!I'S, para I'UI!dw·irlos por {JfiJ­
cedinLÍI'Hios prf'dominan /t' llll'llt e indul'lil'os hacia/a posf'siún 
prec isa y daru de La.~ herramientas f'sl'lll'ia l1•s de trabajo int e­
Lectual. (juc• existan al u IIIIIIJS que al final del {Jrimer s1•mes trc• 
ll'an cualquier texto Cll!pleado ¡•n el Cole¡úo. {I!L f' dan expli­
carlo inicialm1•nte , ha{!an fichas bibliogrcíjú:as, l'sl'fiillln rPsiÍ­
menes simples. pos!'an co ncepc:iones fundamf'ntu /Ps induci­
das a partir de experiencias o u~tálisis concrl'los. darla la ¡w­
sibilidad di' em.prcndl'r Sl'riu mente el trabajo post1•rior. No 
hacl'rlo. es l'lmdenarse a la iiiCI'rt id umbrl' e indefinición 
actuales, a declarar r¡u1• el Coler;io 1w estú en el C'o ll'¡!io. 
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IV. CONC'UJSW !V. 

L'na lúll'a l'stra tr¡:ica su1mn1~ opcionl's conscientes. En 
!'sil' ll'xto 111' preferido I'OIIIO propuf'sta ¡mm impulsar el de­
.~armllo acaclémicu ele/ Co leKio krs wl11cioncs masivas en vi':: 
de la s particulares o dirKidas a los selcl' tos: la C11ltura básica, 
1' 11 vr?:: d1• La acumulacián indefinida dC' C' onocimientos: los 
procerli111icrztos de tralwjo. en vez ti !' lo s r·oJwci11tientos 1m 
s{ .'' 1'11 abstracto; los procedimientos in.ductil'OS de aprendi­
::;aje, 1'11 vez de en{oqur?s meramente di~ rl uc tú :os: mejorar la 
pn•r·isirín y determinacirí 11 dC' enjáq11r's dP programas de ma­
li' rias 1'11 PC':: de La _vuxlaposicián de l'leme11tos informes; la 
al!'III'ÍIÍn a Las C'o ndiC'ionl's ¡·oncrr•tas di' aprl'ndizaje de los 
alull!nos, r•n ve::; dr• La pn•suposicián infundada d!' prl'requi­
sitos: el trabajo co lel'lÍI 'O, f' ll !'ez d f' lll tl'ff111!1'11.le individual; 
La ej¡•¡:nci(m rlr• trabajos e11 que el pm.fi•sor r•s indispen.múle, 
e11 VI'::; cJ ,. lo s C'sjúer::;o s indiscriminados ; la or{!ltrtizaeúín para 
ali¡:l'mr N lfi{IIS. Clt vi'::; d1•/ aislamil'nto; la ¡·a lidada pesar del 
ll rL III I'ro, !'le . 

l~s rf'spon sabilidad rle los pro{Pwres del Coll'¡;io propo­
ll l'r sol11cilllli'S .1 · {JfiJKWIIIIIS l!llf' l'tJ II(rihuvan 11 su desarrollo 
1'11/1. r•.fir·(l.(: ia v decisúín. 

/Jr . ./o.w; rlr• } 1•sús /Ja ::;án /, e¡¡ y , 
Plant l' l !\'anca /pan. . 



APORTACION A UN ANALISIS CRITICO DE 

LAS MATERIAS FILOSOFICAS EN GENERAL 

Y DE ESTETICA EN PARTICULAR 

Si hacf'IIIOS un amílisis cdtico dc llttCstras cx¡wril•twias 
1'11 la docencia 1'11 1•/ C.C'. II ., tws 1'/ICOtl/rtlr<'IIWS CIJ/1 tllúlti­
fill•s l'onlrw/i('(·iolll'.l en/rc lo r¡ttc ' 'lfl/l'rl'tiiOS" l' flsl•tiar y lo 
1fl11' "¡10de1111JS" l' tlsl•tiar. dcbúlo a limillu·iolll's d1•l¡Jmfe.wr 
_,. d1•/ uliiiii/IIJ. asi l'lilllli a lo siiii iU'ÚÍII real dr•l Co le~io y ¡mr­
tir ·llilll'llll'll/1' 111111Úi1;11 11 1f111' los l'm¡.rraiiUIS de l•:studio 110 
hall sido sufi('il'll /l' llll'nle rr•piswlos 1'11 la s di1 •1•rsus !lreus dl'i 
l'lullll'i. 

/,os oújl'/il>os W' tll'rctlcs de /u llllllNiafilmáfi('(t l•:stl;tica 
1'11 111111 I'SI'III' la 1/r• I' II Sf' tiun::;a actiru quc prl'letul!! a¡Jrc'tlllr•r a 
a¡Jf'l' tfllr•r. aprc•11d1•r lwcietulo y rc•lacio nar lo aprendido con 
lo rl'olid~t~l e11 qu1• r·iv<•, puedl'n rcslllllirse en : 

• 
• 

• 

• 
• 
• 
• 

Dar al alii.I/1/IO el instrumental te1íric:o suficiente para 
IJIIf' ¡ntl'da conOI'I'r un r;a mpo dc stt realidad. trall! de 
¡•.rp/i('arla _,. 1'11 11itwl rJ¡• 1'1/n. transformarla. 
/)¡•úido a qu 1• las mat1•rias filoslíficas son cn rl1•fi 11itiva 
/erí ricus. s1• dariÍ a los al11 111/IIJS la s ba.wos para qtu• ¡mctla 
a¡Jlil'llrlus 1' 11 silll ai'Íoiii'S I'OIII'I'I'lus. l•: n el c·uso (/ ,. l~str­
tim , la sil11111'ÚÍ11 I'OII.NI'/11 d l• l~~tuílisis del ar/ 1!, si f11'1'11Li­
/e '"' 1'111/lfiO 1111n· bien dc•.ftllicfo d i' IIJili('acüí n. 
l11t mducir al altLIILil/J a 1111 1111rílisis 1ir•l art e 1/111' parla de 
la l'l'alidwl , ÚISI'rlrwdo su .~ 1 '~'" /'ius 1'.\ fil 'rienc ias, filtra 
qne s1• úlentU'ic¡u e co n esll' NLIII JW tld quehacer huuw­
no . 
J·:nriquecc•r " Lo lwnwno " ''" cada utw haciendo que des­
cub ra lo quc ns d hombrl! en w dim ensión cstcit ir;a . 
Estimular cn el alumno el ¡wsto ¡)()r lo verdaderamente 
l's lético ltacirndn le ver có mo el .wndnart e in vade nuestra 
vida en so1·ierladrs co mn la ntwstra . 
H. dacinnar al alumno co n toda 1·1asl' de objetos cstrticos 
para familiarizarlo con ellos . 
Tratar c/¡• que cl alumn o inl'idu 1' /1. la vida del Plantel 
r;oopera ndo en actividades rl' laciuwulas con la ma/l!ria 
~/(•stivales, jomadas artisticas, ex¡wsiciorws, 1!{1' .) f[IW 

de lt.tW u otra IIWII<'ra lo ayudan al análisis l!•óril'o d1! Los 
/(• nótni! IW S estc;ticos. 

/,as actividades propias de fstét ica parten de la base de 
r¡w• 1'1 objeto de wuílisis d1• c ·ta mat eria es La belleza en gene­
ral _v f' tl ¡mrt ic·ular el artc .Y c¡ne , por lo tanto. hay que incor­
porar la s cx¡JI'rif'ncias particularl's del altWI IW a un análisis 
p•n1•ral de lo r¡u e es lo ¡•s /l; tir·o; ¡JUra ello, los alumnos van 
enrir¡n r•r·ir•ndo dichas t'XfJI'rÍI•nc·icts por merlio de! 11.n Plan el !' 
Visitas a 1/ttlseos, salas di' art e, exposicililll' .~ . teatro, etc., 
¡·on o!Jj1•/ ir•os úiPn .fincados ¡111m ('(u la una de r•stas activida­
dr•s, CIJ/1 1• / fin d1• no dispersar cl I'O tWCÍIIIÍI'nlo y que éste sir­
Fa pam com¡JroÚar, crear o l' tlrilt uecer la tcort'a. l~s dec ir, se 
busl'a lt/111 rwrdadl'rct rl' lcii'ÍIÍ n e11tre teorr'a _v práctica. 

l';lll l• ndíelldo que 1111 se trata ele atiborrar al alumno con 
calltirlwlcs trcmcndas de conocimientos, sino de darle verda­
deros fnndaml' nlos de la materia y fnrnwr en él hábitos de 
co 11dul'la .w.fir·icntP.s para qne pueda aplicar lo aprendido, es 
muv importante hacer un análisis critico de los pro¡;ramas 
dr• ''s iudio cw/nalcs ¡mm t>er si Clill Pilos puedc cumplir.H! este 
o!Jj¡•til ·o. ¡,;n 11uestro progra11w de e.~ tudio los tcmas son cua­
tro fill/'11 l'lllla sl'mestre r• incluyen puntos .fundamentales ele 
la l•:s/,l;ti('(/ : ;,q nr l's lo r!s llilico:t, lo helio; el arl.e, sus caracte­
rtstwas. l'lt/e~orüts .Y }ttn('ÍÚII sot·ial; Los va lores estéticos, su 
aplil'lwÚÍ!l 1'11 la rr•aliclad co nc·r¡• ta ; las art es particulares; rela­
r:io nr•s dl'l arl c r·on la industria. la téc nica y otros prob lemas 
d1•l art e rle nuestro tiempo. /J cfinitivamente un programa 
as{ requiere una planeac ión prec isa para no dispersar cono­
cimientos, as{ cu nw tomar en cuenta los aspec tos siguientes: 

a) La relación maestro-alumno: el alumno deb e ser cons­
ciente de su papel activo en la clase, de que su participa­
ción va a motivar el tema de estu.dio y análisis. El profe­
sor, debe ser consciente de su papel de supervisor, im­
pulsor y aseso r del grupo. 
En las materias filosófi r.as, el análisis, la discusión y ÚJ 
s{ntesis de conoeimientos es fundamental, por lo que 
el profr•sor deberá coordinar las mesas redondas de dis­
cusió n sobre U(l a.mltto, de manera ef ec tiva, cliri¡.réndolas 
hacta el }in previsto. Asim.ismo el profesor debe organi· 
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::ar su ,I!Tllf/11 lmlu1ulu. en /u medida de lo pus1ble. que 
todos los ululntlus se incorpon•r¡ a d. ¡1rornoriendo pum 
ello uct/¡·iclarle., de wtep.rucirin ;zru¡ml. 

h) F! lltuferiul didúl'/i1·o: en las materias .f'ilosó.ficas este 
1nateriul ,!!l'!lemillll'!lle consiste en textos de autores di~ 
¡·ersos ¡mm s1•r arlilll::llllns 11 partir de 111111 prohle11uíti1'11 
deterrrlllllulu. l·,'ste lliUierial deberá ser IU'IIudi::ado cons~ 
lanll'llll'!l/1' ,. en rirtud de llllll ¡mil'/11'11 rll'/enninwla 
I'OIItfll'lllmrse su e(/i'aciu en eluse. 

i') Fl uso de hi!Jliogra.f'ias atu•.ras: fH1m 11111 filiar l'onoci~ 

1111<'11/os . el alumno int•est(<:lli'IÍ 1'11 hihltop.Tuf/us IJUI' el 
¡¡rofí•.<~,r dehe pro¡wrcirnwr. 

1/) /.a tnlen/¡sclplirwnerlurl de la 11/U/eno: 1111 1!1•/1(' llit'Ular~ 
se 11111/1'11 ljl1<' ¡.;s¡,>¡i('(l es l/1/ll ¡mrte de lu Fiiu.wfiu ,. que. 
¡wr lo lr111lu tiene .1'11 conexirin c1111 las 11/ms lltll/erius fi· 
lo.w!Jicus: ,uem, 1'11 l'irtllll lruuhú;n de ser VLio.\IJfw. su 
calllfiO inlerrlisciplirwrio es lltfn· msto: llistoriu. Lconu· 
rn(a.l'olitica. etc. 

REALIDAD DE LA APLICACION DE LOS E:\FOQLTS 
A\TERIORES E!\ LA EXPERIENCIA DEL C.C.H.: 

Pum fH)(ler rr•spotuler a la pregunta: ,: hasta dríndc W' 

han cutnplúlo los olljl'fii'OS anteriores v 1'/! qw; errores se ha 
cuúlo':'. dl'iil'tni!S ww/i::;ur¡wr ¡¡ri11cipio las r·unrlwiones reales 
del Colegio_~· 1'11 partú·ularde sul'lan rle Estudios .. 11 ri'SJ!I'f'~ 
lo. se Jllll'den hacer las siguientes considemcinlll's: 

111. Se ha ('(t(r/o en /u t!is¡H'rsir)n total, opuesta a lal'ilorditw· 
cúín v unificucú!n del Plu11 (;eneml riel. lrt•al/¡s(!Írwo~ 
Snr·ú;l .. \o hu1· interdisi'IJ!Iinuriet!(/(1 entre las nwlenns. 
.S1· lirpn alcolt/111 t/1• la n•¡¡l'/icúín cor!slante de UIL mtsll/11 
/1'11/U 1'11 rurius tnaterias. lollwllt!n 11 ,;sle i'OIIIO 1Íili1·o v 

no 1'11 su co/te.úrín real. 
:!o. Fl/1/utt de Fs!wlio llllolece en las 11111ll'ru1s jiloso(/1·as ,¡, 

111! error,¡,. f!rÚII'Ú/111: tanto Teun'a de lullistor/a. r·o11w 

Vi/oso(!Ít. Ltll'a 1· 1-.'str;til'u!lo tienen un ¡irugrrunu CllllliÍII 
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que ¡wr/u de lu lllllll'riu 1!1• Filo.wfia Genero/ r¡ue de/11'rÚ1 
ser im¡mrtúlu Jlrinll'ro r¡u1' cuuli¡uiera r!e sus rJ¡sr·¡¡¡/iuus 
!'Sfll'l'lfwos. l'or el r·un/rario. M' du Jll'ltlli'TII Teonit de la 
1/istoriu. lfl!" ¡JIJr s11 temática 111/J\' ¡wrtil·ulur 1111 hruula 
u! alumtt(} el instrunu•nlul /1'1Írir·o jilosiífí.l'/1 su(wietlll' 
f!III'U darse 1'111'1/la de r¡ue su umílt.\lS ll" I'S más r¡ue 111111 

fHir/e rle una disciplitw t!lucfw tlltÍs ,l.;i'l/l'rul .. 11/legar los 
u{l!!lffi()S uf .)o. SI'/1/I'S(r!', SUS lti(I'/I'SI'S 1'1}/l f'i'Sf!IT/11 ll 

1'.1/as mrllerws su11 tu,::us 1' un¡¡n•c¡sos y muchas ti'I'I'S lo 
1{111' ¡¡rele!ldl'tl l's t'lllllf!letur Teur(a de lu Hi.1luria, .\/l'tlllo 
1f111' ,.¡ ¡Jru1·r•.11¡ lu!!ll'll M' tia a In inversa: Teuriu rle lo !lis~ 

furia I'OIIIJIII'l<i l'tl 1111 cum¡1o 1/IU\. defulf(!u 11 los Jlrinci~ 

pios filosóficos ¡!1'1/l'mles. lt!e/1/IÍS. elaluuutu ¡¡u hu te ~ 

nido 111111 injÍJI'IIIIli'ÚÍn I'OI!Ifiletu de las 111/l/l'rias ni ,fe 
sus cU!IIeuidos, ¡nws 1111/llflll' si' les re¡wr/e 1111 ((¡/le/ in 
pura ello, 1'ste no cnntien1' /u res¡ /I/ es/u 11 ludas sus dudas 
./lirtuullllfu por los 11/lll's/rus de fu I'Sfi1'1'1uiilfurl. 

.'lo. f.us caTI'/il'lrl.\ l!itlrictú·as de los ¡¡rufi'"'"'" ,,. 11111111[iestuu 
en uno u¡dú·udrin err1J!Ii'fl rle lo., /'1'1111'/fl/"-' d1•/ CJ.'./1. 11 
sus IIIUlerws. 

lo. Ln moierú,s r·urnu l·,·.,¡,;tinl 1/11" f'l'lfllll'l'l'll rle una infor~ 
1/11/<'IIJfi llii<'X!l ii!'l'/!'11 .J~·fur(e !'I/ ,''.1'1/1'1'1/{, /1'/II'IIWS e/ Jll'll~ 
/¡/,•u¡u ,fe lu I¡.'./III/'II/II'Ú1 l'lilllfill'lu u <'11.\l i'O!IIfilt'IU de los 
alullf/IIIS.whre ,.¡ Íl'lllll: 1'111'1'1/l'lll lflll' ¡·{ene de unr1 educa~ 
¡·/rín l'li lu lfl/1 el ur/e so/e sollrurlllo. ya r¡ue In que se 
quiere son int!n uluos diestros fiUr!l d tml111ju I'IWJ!'Illlllu. 
f.us ul/111/llll.\ ¡wr lo 11111 lo, l'a/"1'1'1'11 rle 1/llil'hus r•xperil'tl· 
,·ius ur!t'stu·us" wduso las re¡wdiun. 

. )1;, flu1· jáltu de 1!/.!:fili/~Ut·wfl 1' inexislerwiu riel material 
u¡¡m¡,wdo (dw¡JI,.,ilit·os. fii'III'Illus. lrí111inus. filminas. 
¡•f,).: \'11 r¡w· ¡.'.1'1/l'l·olnu•nfl' l'illwlerial i/¡s¡)l¡¡¡/f¡/e es pura 

1/isloriu del Irte\' IIU ¡/{(ru Fst1;licu. 

\LTFI{ \ \TIV.\S POSIBLES: 

.'\¡ ¡¡rr•/eurll'/ltlis renr¡¡·or. tul'jurur y r·n ,l!l'l/eral l'Oluer a 

lu.\ f'undr111ll 'lllos 1'1!/l los lf"" fue erl'lllfo el Colep;io de Cien~ 
1'111.\ , . 1/unwnidulle.,, li'l/1'/llus r¡ue f!lrlllll'umos rlil.·ersus suli~ 
das u lo situucirin ill'luul. \o s1' ¡!rl'/l'!lrfe ugo/urel Jillll/11, sino 
f!TIIJ!II/1<'1' ulp.u11as .wluc!OIII's 111/f¡¡¡rfiiiZies: 

u) Crear lr1SI'i/IIIlil·fnlli'S ntoleriu.les ¡mm r¡ue llfll's/ro tml!lljo 
seo 1 ert!Uileruntl'll/1' ur·tnu ,. ¡¡ro¡ 1'' lws11. Pam ello ha\· 

que j{¡rfaler·er las t~·udet/111/s. ¡1aru 1flll' ur,!.!lli/Ú'I'/1 de 
11110 tllllltl'm l'll!lsi·/!•n/1' _~· illlli/!11111 1•/ trulwjo. l.ul'ililr 
pun¡ue !IIII'S/rus ¡!/une.\. trulwji'-'· etc., sirn111.' .\l'llllllfili~ 
cu1/us 1 ,•nlwlenun<'ll/1' 1'11 1'/ ('ole,/.!,/11. 

/;) ('ow·rellltlll'll/1'. 1'11 lus lltlll<'l'llls (ilos1í{ú·us. rehacer la 
orp.DnL=rli'ÚÍn y los [ilanes !le estudio fWIIll'ti!ll) l'll t/11 or· 
den preciso ·'· !'ll!li'TI'lo las nwlertus: hlosoflu General 
¡¡r/mero \' en orden sucesno su o¡¡/il'rfl·u}¡¡ a dtl'i~r.ws 

/f'r(l'iill.\: ¡.;stet/ca, rtwu () 1/islonu. Lstos filllfii'S //()de~ 
l11'11 olridur ¡wr JHIIII'ifitl! lu lltlerrltsct¡Jltnuriet!ud. 

!) llrís ¡mrlicularttwltle. en el terrean de lu Fst1;/n·u, ¡¡ro~ 
Jlliii¡.'.U /JI/ /

1{11/1 (>/il'rti/ rf1• 1'011/f!l'i'IIS/IJ/1 ¡/,.¡ llr/1' r/esile 
el ¡¡rimer Sl'/1/f'.dre ,¡,.¡ Colep.io, ¡wm 11\ u dar al alumno 
u ~·nrir¡uel·er s¡,s I'Xfh'I'/1'1/I'ÜJs ur/ t'st ir·us, ¡mm !Jill' l'twttdo 
n•Jf,xiotu• jilu.\lifi,·utnl'tl/1' su/n·e ellas, lenp.n tuateriul 



muy rico y no tan reducido como es el de ahora. 
d) Organizar y enriquecer el material didáctico existente 

sobre arte con ¡;uiones referentes a los temas de lama­
teria. 

e) Volver nuevamente a replanteamos qué es el C.C.H. y 
los objetivos que persigue, tratando de aplicar las defi­
niciones en nuestras materias. 

f) Por ¡J,ltimo, quiero plantear un problema de principio 
que definitivamente tienen tanto maestros como alum­
nos que estudian las materias filosóficas: 
¿Por qué Lógica está separada de las dernás materias fi­
losóficas? 

¿Por qué, ya que está separada, su plan de estudios mu­
chas veces repite lo que se da en Filosofía? 
¿Por qué si se quiere que Lógica sea aplicada al terreno 
matemático, no se les dan antes a los alumnos noczones 
sobre Lógica en ge neral? 
¿Por qué nunca hay intercambio de ideas entre los pro­
fesores del Area de Matemáticas con los de Ciencias So­
ciales en este sentido? 
¿Será por eso que los alumnos escogen Lógica y Filoso­
fia, dado que es casi igual y evitan asi estudiar dos ma­
terias distintas? 
¿Cómo transformar esto? 

Profra. Raquel Bolaños Cadena 
Plantel Naucalpan. 



METODOLOGIA O CONTENIDO 

La creación del Colegio de Ciencias y Hunumides signi­
fica una alternativa en la educación que se imparte en Méxi­
co. Vista asila cuestión. parece que este hec ho es positivo y 
que contar con alternativas ofrece una p erspec tiva más am­
plia d e cualquier situación; sin embargo, a ocho (1/ios de fun­
cionar el Colegio de Ciencas y 1/unwnidades, me parece que 
esta opción educativa, se dilu ye, pierde fuerza y tiende a 
caer en la llamada ensetianza tradicional. ¡.;s necesario preci­
sar los términos al hacer referencia a "alternativa" y "ense­
tianza tradicional". La ·'alt ernativa " es tá dada por el hecho 
de que el Colegio de Ciencias v 1-/umanirlades pretende una 
forma ción tnas completa del alumno a través de métodos di­
dácticos que le permiten actuar librem.en te para pensar mé­
totos que consisten en dejar hacer, tw:trulus con los cuales 
se obtienen resultados muy importantes co mo la responsabi­
lidad ante sus actos y una actitud cr(tica que lu capacita para 
nwrl~flcarlus. fn la "ensetianza tradic ional" tudas las opor­
twzidades tnencionadas son para una .~ola persona: el profe­
sor (siempre y cunndo esté dispues to a apnn'('(;/zarlas). As(, 
és te se con vierte en el personaje más im¡wrtante y poderoso 
de/grupo. el cual nu p1.1.ede hacer twda c¡ue tzu sea por indi­
cación del mnestro. 

El probll'ma que ahora se está ¡Jlanteando consiste en 
d ec ir si es o nu necesaria la alternativa representada por el 
Cull'{!io de Ciencias y llumanidades. fs necesario tl'ner prc­
sentl' la l'tapa,cn la cual se es alumno d e bachillerato; me re­
fiero a este periodo de enseñ.an::a, ¡)()rqtte aqu{ radica mi 
experien('ia docente: la mayor{u de lo .~ estudiantes sonado­
lescentes. Fs en esta parte de la vida cuando se decide el .fu­
turo. ya que (~fl ella se afirm.an las actitudes w·nerales que 
d espués si' afinan. En este tiem¡w, nuís qtw nunca, está justi­
fi('(Jrlo qul' el indiúduo practique r•l/i/,re ¡wn.wuniento, para 
que librentr'n/f• di!cida lo qtu• tiene que hacer. Ante la ava­
lanf'/w de cono1·imil'ntos e inj(Jmwr·irín diaria me parece, 
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por ejemplo, que e:; más importante tener la capacidad para 
discernir dicha información que tener la capacidad para me­
morizarla a indicac ión de al¡{uien. 

Estoy plerwm.l'ntc co nve ncido que en el estudio deba­
chillerato es más importante el cómo hacerlo, pues esto per­
mite tener una idea más clara de la realidad y destruir mitos 
que .fretuw la rreatividad del ser hul11llnO. Recuerdo que en 
mi tiempo d e estudiante de bachillerato bajo e /'sist ema tra­
dicional de l'll.w•tian:a, a los compar!eros que estudiaban Fi­
sica, Qut'"ti('(t y :1/atemátieas se les veia como a unos 
''!ienios" IJIW por definición deheriatz caminar encorvados, 
usar lentes, ser tim.iclos y a los cuales estaba prohibido prac­
ticar cualquier deporte o se exponian al rirhculo de atraverse 
a hacerlo. Y es que estos compañeros aprendices de cientljl­
cos, al platicar lwhlalmn de las fantásticas distancúis que 
hay Pntrl' los platwtas .Y que ha sido posible medir co n gran 
prer.isión , d1• lu incrr~iDlemente pequeños que son los átomos 
y cuyas ma{!nittulr•s también ha údo posible calcular. Y ante 
tanta ¡¡rec isiún. complejidad , inteligencia, etc.¿ Qué podria 
hacer un pobre PstudiantP aficionado al d eporte y a divr•rsio­
nes propias de sn 1•dad '! i N ada!. 

Definitivament e aquello era únicamrntr~ para llll {irnpo 
sell'cto, rasi tuws dioses. Cuando el alumno propone Pxperi­
mentos. los r~>aliza , los critica y se da CllPI!ta de qne en las 
mediciones tiUÍs prec isas hay error. que puede l'omprender 
lo 1fll1' pan•cút tllll~' r·omplejo, qttl' l's tan in/.1'/igenle como 
¡mdiem s1•rlo r: ualr¡ui~>r cienti{'if'u; l'tzlonces ese alunwo no 
pasa ct j{¡mutr parle 1il•l {:!rttpo selecto, sitw qtu• 1;str• desapa­
rece v wfl¡uil'rl' su ditnl'ttsúín real_ 

Creo !flll' d Co/('¡.;io dr• (.'il'tl!'ias _,, llruHanidml1:s dehl' 
persistir C'IJII/n 1tlll'rnatim v s1• riel"• n•ritali:ar t!JI'dÚIII·/1' la 
discuúón eu/rl' rtlunu1os. tlull'slrns. llllloridruf,,s .'· t.ru!JIIja­
dores. 

/'m r /, (( is ( .'. lf,.¡,·ll 
1'/a;tl../ \wwal¡111n. 



EDIPO REY, DE SOFOCLES, EN EL ARTE 
POETICA DE ARISTOTELES 

Mucho se ha hablado de Aristóteles como del gran críti­
co de la literatura occidental y con razón: su influencia no 
sólo se hizo presente en la época clásica griega,sino que, por 
circunstanc(as sociopolíticas, pronto entró en contacto con 
la cultura latina , a grado tal que Horacio , educado en A tenas 
en la filosofía y en la poesía lírica griegas, escrib e la Epístola 
a los Pisones, conocida también como Arte Poética, homóni­
mo de la obra que siglos atrás escribiera el maestro griego. 

Su importancia ha sido der.isiva en todos los tiempos y 
épocas; baste citar como ejemplo las palabras expresadas por 
Ducrot y Todorov cuando dicen sobre este asunto: 

"Aristóteles dejó d primer tratado sistr!tná- . 
tico y ning ti11 otro tex to podrá comparar­
se, por su importancia histórica, con w 
Poética: en cierto modo, toda la historia 
de la poética no es sino la reinter¡m' tación 
del tex to aristotr;lico ". (Dieeionario cnci· 
clopédico de las ciencias dd lenguaje, p. 
100). 

iHar(a .4 ndur•::a. en su rccientl' Análisis de Obras de Tea­
tro l , (l·:dicol. 1979), mlio.w au xiliar didáctico que "trat.a 
rlr! r:ubrir 1•l área de Autores Clásicos griegos del Taller de 
Ledura del Colegio de Ciem:ias y Humanidades", a .m vez 
dr•strwa: 

" .. . La ohm rlramrí tii'II hay r¡tw l'lltl'llrll' rla 
a la /u ::; de su contex to histórico y cultu­
ral. K~ lll'r·r!saria también una t e. r~rla que 
sust entl' 1•l análisis. 'Nada m f' jor que en­
tcndN el ! Nitro ~rir•go SCjfÚn la cdtica qu1! 
A ristñt eh•s lrm·r• rle 1;l e 11 w Poética ". (p. 
14). 

Por tall's razones. con esk bmv1! enwy o prf!ll'tufemos, 
al fiiar la atencirín en parte de las oric ntac ion c.~ aristot ¡;licas, 

aplicadas al Edipo Rey, contribuir a proporcionar algunos 
elementos de análisis para el estudio y la comprensión de la 
tragedia griega, tema que ocupa un destacado lugar en el 
programa del Taller de Lec tura de A utores Clásicos Univer­
sales en vigencia en los planes de estudio del Colegio de 
Ciencias y Humanidades. 

R especto a algunos planteamientos aristotélicos encon­
tramos que este autor en El Arte Poética señala a la literatura 
como una reproducción imitativa. La imitación se puede 
dar en tres niveles: 

l. Imitaciones diversas, en diferente ritmo y métrica. 
2. Temas diversos (objetos diversos). 
3. 1 mitar objetos no de igual manera sino de diversa a la 

que son. 

As í , al finalizar el capitulo primero dice: " ... la imita­
ción consiste en es tas tres diferencias ... a saber: con qué 
medios, qué cosas y có mo ". (p. 28). 

En el caso de Edipo Rey está fu era de duda tal repro­
ducción imitatiw. El t•icjo mito de la tradición popular de 
los tebanos es retomado por Sófocles en esa wan tragedia 
donde su válor literario , independientem ente dP. los motivos 
unir:P.rsall's: niño abandonado, adivinador de enig nws, parri­
cidio, incesto , etc., tiene una gran importancia por la tnane­
ra como pudo Sáfocles desarrollarla. 

El argumento no fu e> modtf icado, un tema común y 
cnrriP. ntl! d1•l folclorl' popular surge como parte del wan 
drama , ¡;racias al ¡;cnio del poeta. 

Según kz definición aristotélica la tragedia es la 

' · . . . n •pn•sen trtr' iún de una. acci6n mer-¡nra­
blc y perfec ta , de magnitud compete1zte, 
rec itando cada una de las partes por sí 
sr paradamente, .Y que no por modo de 
narración , .~itw movú•ndo a compasión .Y 
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terror, dispone a la moderación de estas 
pasiones. (p. 39). 

de J nde, cori tÓda seguridad, podemos afirmar que Edipo 
Rey es una tragedia. 

La "acción memorable y perfecta de magnitud compe­
tente", es la "tremenda peste" que azota la ciudad y que 
mantiene postrados en tierra a sus habitantes. Sus partes 
ciertamente son recitadas por sz' separadamente. Edipo co­
mienza el dúílogo, lo sigue el sacerdote de Zeus, llega 
Creón, interviene el Coro y asi por separado se van presen­
tando sucesivamente los dictámenes, esto es, los diferentes 
" .. . dichos con que los interlocutores dan a entender algo, 
o bien declaran su pensamiento". (p. 40). 

Edipo Rey no es una novela. l~s propio de este otro gé­
nero lit emrio presentarse a " ... modo de narración", no así 
sucede con Edipo Rey, en donde desde el principio el perso­
naje central mueve a compasión: ¡Ah, si de mí depende re­
mediarlo: tened por dada la ayuda! ¡Qué duro fuera _yo si 
ante este cuadro no me llenara de conmiseración! (p. 127). 
Es como si f<:dipo inocente se ofreciera como victima por la 
salvación de la ciudad. Posteriormente el oráculo se manifes­
tará en su. contra ser1alándolo como al verdadero culpable y 
sus maldiciones y juicios caerán sobre sí mismo: el juego de 
pasiones se agitará en su ser y se revelará contra el veredicto 
del "divino vidente" Tiresias. "Ese asesino que buscas, ese 
asesino, eres tú". No aceptará d juicio de Febo "de que /se 
arroje de esa/ ciudad una mácula que la infesta", mientras 
tal juicio recaiga sobre él. Culpará a Creón .Y al adivino sin­
tiéndolos co ludidos en su contra, sentirá el terror de La ver­
dad y la angustia de su pasado y de su destino: "¿Mis 
padres? ;,Quiénes? Deteiite. ¿Yo de quién soy hijo?". 

Preguntará a Tiresias, quien no Le resolverá el enigma de 
su origen, y a Yocasta confesará su pena al oirla hablar del 
vaticinio que " . .. Le leyó a Layo cierta vez de parte, no de 
Febo, sino de quienes le sirven, ... Que era destino suyo 
que muriera d[J un hijo suyo en mi engrendrado ". - "¡Qué 
vuelo azota mi alma vagabunda, qué revuelta agitada invade 
mi mente, oh mujer, cuando te oigo!". 

Sentirá el terror de la verdad y comunicará con ello al 
lector o espectador una doble compasión: "MISero de mi . . 
¡Yo mi-Hno he decretado mi propia expulsión del país! ¡Yo 
profano a su propia esposa, cuando la tomo en mis brazos, 
en estos mismos brazos que a él le dieron muerte . . . !"(p. 
139). 

El personaje trágico, a pesar de su rebelión inicial, no se 
doblega, afronta su destino con entereza no obstante su 
dolor y su terror de encontrarse culpable. Manda llamar al 
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único sobreviviente del desdichado accidente en que murió 
Layo " . .. a manos de unos forajidos extranjeros, en un sitio 
en que convergen t-res caminos". El mensajero venido de 
Corinto de.~pertará una leve esperanza de encontrar inocente 
a Edipo y desterrar para siempre la desventura que se cierne 
sobre toda la casa real. Pero he aqul que todos: el siervo de 
Layo, pastor a quien se le encomendó matar a Edipo, el 
mensajero de Corinto, pastor que lo recibió y entregó a los 
reyes de ese lugar, y la misma Yocasta, sin siquiera quererlo, 
señalan la ruta del trágico desenlace. Edipo resulta culpable. 
Yocasta se ahorca en el lecho nupcial. El se saca los ojos y 
el climax de la compasión se da cuando entre~a, con san~re, 
porque no con lágrimas en Los ojos, sus hijas a Creón. Uno se 
pregunta ¿Es Edipo culpable o lo es el Hades que se cierne 
sobre los hombres y hace de esta tragedia " ... imitación no 
tanto de los hombres cuanto de los hechos y de la vida, y de 
la ventura y desventura?". 

" ... /,a.~ partes de la tragedia que la cons­
tituyen en razón de tal, vienen a ser seis, 
a s~ber: fábula, carácter, "dicción, dicta­
men, perspectiva y melodía; sümdo así 
que dos wn las partes con que imitan, una 
ci)mo y tres las que imitan, y fuera de és­
tas no ha_y otra . .. " (p. 40 ). 

La parte de "cómo imita" es en toda tragedia la fábula 
_ya que ésta ve la ordenación de los sucesos. En Edipo Rey 
van desde la presentación de Edipo en el dictamen primero 
donde aparece con el ánimo de querer salvar a la ciudad de 
su mal, hm;la La última sentencia del coro: "Dejad que vaya 
al seno ele la muerte, sin haber gustado la amargura del do-
lor de la vida". · 

La fábula "remedo de la acción completa y total" com­
prende a la peripecia o revo lución, que es una "conversión 
de los sucesos en contrario" de donde resulta que Edipo 
huyendo del fin desventurado que le marca el oráculo desde 
Corinto, se estab lece en Cadmos en donde encontrará el 
cumplimiento fiel de su destino. Otra parte de la fábula es 
lo que Aristóteles llama anagnórisis o reconocimiento que es 
" ... conversión de persona desconocida en conocida, que 
remata en amistad o enemistad entre los que se ven destina­
dos a dicha o desdicha". Las anagnórisis que encontrarnos 
en Edipo Rey se presentan a través de los mismos sucesos, 
siendo as{que "El reconocimiento más aplaudido es cuando 
con él se juntan las revoluciones" (p. 48) Así Yo casta y Edi­
po reconociéndose mutuamente, horrorizados caen en el 
abisrno de la desventura y La desesperación: Y o casta se ahor­
ca y Edipo se saca los ojos y se va mendigando por el mun-



do. La última parte de la .fábula es la pasión " ... pena noci­
va y dolorosa, como las muertes a la vista, las angustias mor­
tales, las heridas y cosas semejantes . .. " (p. 48) y de esta 
parte, en la tragedia en cuestión, no sólo participan el propio 
Edipo y Yocasta, sino el mismo pueblo que vive y muere en 
constante angustia por los males que se ciernen sobre la ciu­
dad, el vidente Tiresias que se resiste a dictaminar .wbre el 
destino de Edipo y aún las que entre sollozos y lágrimas des­
piden al padre y hermano, huérfanas de madre. 

'' .... es preciso que la .fábula birm urdida 
sea más bien de un éxito sencillo, que no 
doble, ... y por mudanza, no de adversa 
en próspera fortuna, sino al contrario, de 
próspera en adversa; no por delitos , sino 
por algún error wande de las personas, 
que sean o de la calidad dicha, o en todo 
caso antes nwjorr.s qtw pr.or('s ". (p . .SO). 

Estos señalamientos ari.•totélicos sr. c:umplr•n perfN·ta­
mente en Edipo Rey: él no comr.t(' nin~Ú11 d¡•/itn , son sns 
padres Layo _y Yncasta los qu(' lo ('n~endran a pesar dt•l nrti­
cinio qtt(' so(,re .m pro~('rli(' ,,(' C('rn(a. l-a mudan:a t'tt la /ra­
~edia nn 1•s de rulv('rsa r.n ¡JrtÍSpl'ru, sino r/f' prr)spf'ra 1'11 ad­
Fersa. DI' dntHll• rPstdta qut• la fñhula qtu•tla p('r(t•t· famf'n/t• 
bit?n urdida 1'11 1•sta tm~t·1lia d1• S1í.{ndf'.,, 

• Df' las otros parll's l'sl'nr·iail•s d1• la lm¡.;f'dia: 1'1 l'tJriÍI'IN 
qu1~ " ... l?s t•l t¡uf' dN·lam t:wíl Sl'tt la inll•ncitítt dt•l 1f111' lwhla 
1?11 las co.,us ('/1 que no S(' lms[u¡·t•. IJIII; quil'rl' "11n IJtÚI'rt'" 
(p. 42) .Y qw• n• todo In IJIIf' f'll l'tltllt/n 11 las ¡·nsltllllhrf's se 
refü•rf>, dirr•r11ns qul' f'/1. Edipo R«'y dirlws rnstumbn•s I'IJ.a­
rlrun hit•n, sn11 r·¡•nH(milf's. 1•stn 1•s. lfll" son "sf> lltt•jan/t•s a 
las nuestras ". SI'¡{Ún ¡•l t·nn/.t•xtn de ('s/a /ragr•ditJ. adl•miÍs d1• 

ser de genio igual. ]unto a éstas se encuentran los diversos 
dictámenes o bien sentencias o conceptos y la dicción que 
es " ... la expresión del pensamiento por medio de las pala­
bras". 

Las dos últimas: perspectiva y melod(a son a juicio de 
Aristóteles "con qué imitan". En Edipo Rey también se dan 
y se ubican en los diferentes cambios)' modalidades que va 
tomando el coro por una parte y la entrada de los personajes 
por la otra. 

Las partes no esenciales sino integrales de la tragedia 
son: 1) prólogo, referido a " ... una parte entera a la entrada 
del coro". En esta tragedia se da cuando llega el coro de 
quince ancianos y termina cuando sale Edipo y oye los últi­
mos versos. 2) Episodio: " ... intermedio entre la entrada y 
la parada del coro", y que en Edipo Rey alterna en tres mo­
mentos: uno al principio de la tragedia, el segundo después 
del diálogo entre Edipo y Yucasta .Y el último que cierra la 
tragedia sentenciando el destino de F-dipo. 3) Salida: 
" ... parte entera de la tragedia, después de la cual cesa to­
talmr.nte la música del cura", quizás el espectáculo vivido 
pueda rt?saltar más adecuadamente es tas partes. 

F:n toda tragedia debe haber enlace y desenlace. ¡;;¡ enla­
ce df' Edipo Rey lo co nstituyen todos los hechos y acciones 
que se? suceden hasta el motn('ntu en que Edipo expresa: 
"¡Ay, ay ... todo resultó l'l'rdwlcro!". ¡.;¡resto de las accio­
nes r:ons/ itu y1!n f'l desenlacr.. 

f)l' las ~/ifcrentt•s tra¡z('dias, Edipo Rey es co mplicada 
por cuanto ! 'U t'tt/rf'tr•jida de rc Po lución y reco rwcimientu, y 
es lastirtrNCI por los hechos mismos v ¡•/ desarrollo de los su­
resos. 

Por último. l11s caracterr'sticas en cuanto a la extensión 
se cumplen: n•d11 ce •· ... sn acción al espacio de sol a sol". 

l'm.f/·¡•s. R.ogl'lio A rl'tllls !1/nrrn•al 
l'lmr/1'1 Naucalpa11. 
A clolji1 Corra/l•s Trujillo 
Plantel S 11r. 
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LA REVISION DE LOS PROGRAMAS DE 

MATEMATICAS EN EL COLEGIO 

DE CIENCIAS Y HUMANIDADES 

Cm el afán de inno¡ •ar _,. pam inlef!mmos al Plan dr• Es­
tu dios r/¡•/ Colr•f!ÚI d r• CiP 11c Úls-' · 1/u¡nall idwl r•s. los pro j(•sores 
de .Hatemálicas aco;!itnns con heneplrícitn fu idea de la Pnse­
tlan:;a de /u .llatenuítir·a .1/odemu. 

/,a r·arl'lltia de 1111'1/ios .\' fu in1prnrimcÚÍ11 han orif!irtado 
¡1rnblemas (/IH' se il,!!TIIl'il/1 con r•l /.Ú!IIlfJII. ¡Hnblenws que ago­
{Jiun 11 ¡:¡•cr•s trmln. que nos ji11•r:;an a lntrwr t11r>didas ur¡!\1'11-
tes que. fiil'tl.w, tnu•rri11 ali1 ·ios pasajeros, ¡wro Pan a alentar 
los sistema.,· wrtif!uos di' l'flst•tiall:;ay a sepultar tmm siempre 
los itleulPs del Cnle{-fill. 

fl .filro que un d(a nns f!lÚrÍ para encaminar nues/.rns 
ru 111 bos, ¡mrN·e paderse r~ n la leiun (a. A q nellos prot.[mmu.1· 
"irrea/i:;ubies " te/l{a/1 U/111 m{stir·a. r,'st!Ín jiLera d(• la reafi­
lfar/. es 1·ierto. ¡wrn. ;,en/r>ndetrl!ls caba/mentr• todo lo que 
eni'Í<'rrrw '( ; hemos ¡nwstn tlll!'s/ra mejor e11/ere:;u para lle­
wrlns 11 la p~úr·til'(t':. 

:-cil'rtlitrlos la tWI'I'sidarl de cambiar. (:ambiemos, ¡wro 
cuidarulo d1• que los .fiJiuros proKramus no si'WI el producto 
de una frustracián. Debi•tnos pliumos por los mis11ws ideales 
qw• inspiruro11 los prowamus iniciales. Por <'llo es preciso TP­
r:nrrlur dmw surgf' la illateuuítim 'lloderna. qu,; es la Mate­
nuitir.a Mndr•ma , .'' por 1{111; ~1' le r·ritú·a. 

Cómo Surg•~ la ~latemática :Vloderna. 
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En la escuela tradirional, la ens1~ t1wrza de la matr>mática 
se inicia en la primaria con Los procesos, operaciones. 
con Los números: 1, 2, 3 . ... etc. 
Al[( aprendimos a .mmar y se t!lls oblipí a recitar Las 
tablas de. multiplicar. Despuds w nos rliNrllr cif•rtas rc­
f!las para operar .fracciones, 1'/c. Con d tir•mpo conta­
mos con. una lista más o menos extensa de n•¡·f'/as. /1;1'­

n.icas pam operar cotz los números. 
fin estas formas de aprendiza}'\ dondr• tws obli¡.!aron a 
memorizar muchos hedros matemáticos, aprendimos 
de vista d(mde sf' orif{inaron estos conceptos y la mzán 
de su validez·: por eso rná.1· larde muchos de nosotros 
con .frecuencia nos confundimos con la aplir·ación de 
las ley es matemáticas para la .wlucián de problPmas 
prácticos. 

(.'uando se nos ensetlaron procedimil'nlos ¡l(lrn sumar 
frw·riOIH'S por l/ll!dio r/1' las Tl'/{/as de: .fáctori:;acÍ!Ín, I'X­

f!O/lf' /H'iarÚ)/1, rP.wlur-ián de ecuae'ionr•s, di(err'lzciacirín, 
rarlim/i:;arúín. en cada caso se tws pidir) quP imitáramos 
lo qu1• el tnw•slro _,. ellihro hw·(an. Por /.unto. de estu.­
dirlllll's nos l'll./rr•lltallws rt una rariedad desl'lltll'l'rlun/.e 
r[,.. ¡Jror·erlimil'lltos qur• a¡1renrli11ws de llll!tlloria 11 fin de 
dntllinarlos. 
Ot ms jiJI/as i111¡wrtantl's IJlll' se adl'ir•rll'n NI. ¡•/ viejo 
plan. so11 sus ¡·otl/.l'nirlns, qw• ru1 Úl!llen una nwt.iPaciiÍn 
jttsl.i('icoda. /,ns r•studiantes collrprenden sin duda quP 
fun· m:IÍ11 f111TII a¡m~ nder. aritmr;t.ú·rJ. f!l'ro no r;en. d mo­
til·o f!UTil Ps/ ruliar rílgPhra, g¡•otnl'lrt'a, t.rignnoml'/rt'a, 
etr:. 

Qué l's la Matf~•uátiea Moderna 
¡;;s/.us rlefú·it•ncias en s( nwtiuarnn las tllll'l'a.< tendencias 
en Las matemática. que dieron ¡)()r rr•s!.tllrulo 1111 f!lall 
111.odenw rlr Ma/ernrítú·as ({111' consisll' 1'11 temas tmr/i­
cintwles como: aritmética, ríLKehra , lripJIIIIIIWlrút, !{1'11-

metrr'a unalr'tú·a .v cáli·ulo. Tainbihr introdujeron alpi­
nos temas nuer;os: r·onjun.tus, sis/.i•nws de numr•racián , 
ál,.:ehm de noole, lú¡.(ica sim.luílil'a )' ál¡;ebra ahslral'la. 
fn este llllCIJO plan se trata rl1• e1'itar, con el nso dr! la 
ltíf!ira , que los alumnos aprr•tulan a hat·er m.alt•máticas 
maquinalmente, memorizando pro¡·edimienlos y de­
mos/ ra¡· innes. 

/ ,a illatemúti('(l :lloderrw usa 1'1 Pnf(¡que abstracto _y 
axiom.ático. l'rirnrro or·epta 11.11 mímr>ro dP elementos 
primitil:os o indefinidm. f·:n sr•ptida formula definú:io­
nes _v riPspuh adrrrill' l'iN/as leyes o pmtulwlos que se 
dan (HIT uílidos (axiomas) y finalnwnll' rlest·nbre nuevas 
afirm.lwiotws Llamwlas teoremas. l•:stos sr• deriuan dP Las 
r/e{Útii'Úitli'S _Y ()()S/ U lados, ('()/l f'[ lL.WI r{e{ mrtodo derlUC· 
tiPo, que <·nnsiste r•n jnsli(icar a cada paso la d!'m.os/.ra­
cirín, frru·ir •tulo re./(•rr•ncia a 1111 axioma e.,pec(f'ieo, u una 
defúr.icián o a un t1•orr•nra prr•r;Ülllll'n/.r• dPmostrado. /,a 
lr•or{a ./(lntral r¡ue sr' utiliza r•n I'Slf• pm¡·eso sistr•mát.ico 
es la /,rÍ¡.(im. 



Por qué se critica a la Matemática Moderna. 

Después de algunos años de experiencia, se pueden ad­
vertir ciertas deficiencias que se han traducido en críti­
cas más o menos severas en contra de la Matemática Mo­
derna. Así se dice entre otras cosas, que: 
La demostración de un teorema es generalmente el re­
sultado final de un sinnúmero de conjeturas, experimen­
tos y a menudo depende del esquema ingenioso que per­
mite demostrarlo en la adecuada sucesión lógica. La de­
mostración no es necesariamente la natural, lo que se le 
ocurriría inmediatamente al estudiante. Además, el 
argumento deductivo no da idea de las dificultades que 
hubo que superar al hacer por primera vez la demostra­
ción ; así pues, el alumno la aprende de memoria. 
También todos los planes piden que se enseñe a los estu­
diantes a obtener resultados por sí mismos. En el traba­
jo creativo, intervienen la imaginación, la intuición, la 
experimentación, las conjeturas sensatas, el tanteo, las 
analo¡;r'as, incluso las más vagas, los tropiezos y los titu­
beos. 
A l hacer posible esta aspiración¿ significa que cada per­
sona debe pasar aproximadamente por las mismas expe­
riencias que pasaron sus antepasados, si quieren obtener 
el nivel de pensamien to que muchas generaciones han 
alcanzado?. 
Por otra parte, según la descripción histórica, fue La evi­
dencia intuitiva la que indujo a los matemáticos a acep­
tar conceptos, y no La Lógica. 

/,a /,ógú·a por s{ sola no conduce a nuevas ideas. Una 
vez 9ue un descubrintiento ha sido hecho, la lógica in­
tervtenc como un control; su papel, por lo tanto, aun­
que considerable , es solamente secundario. 
Desde el punto de vis ta pedagógico se dice que se debe 
Llevar a los jóvenes lentamente hacia las ideas elevadas, 
que la ensetianza de la Matemática debe rebelarse contra 
la abstracción exagerada inmediata, porque, según 
Pfage~, los jóvenes necesitan acumular capas de expe­
rrencta antes de poder dominar la abstracción. 
Se dice mucho también que a pesar de las buenas inten­
ciones, todo parece quedar como sil'mpre, y a veces 1![ 

problema tiende a agravarse, porque his que imparten 
f'ste tipo de enseñanza no están prr~parados para laMa­
temática !lbstracta. · Estr~ hecho da lu¡{ar a qu.r! la Mate­
mátú:u siga siendo un misterioso. A su vez, el descono­
cimien to de Los objetivos de La enseñanza nueva, La pere­
za. La falta de apoyo o incentivos y la igno rancia, de par­
te de los profesores, hacr~ que éstos l'ntremczcletl temas 
n.uer,os entre los viejos. 

Finalmente, para una transformación de Los programas 
de estudios de Matemáticas en el Colegio se requiere tomar 
en cuenta estos puntos de vista que son respetables, pero 
también. debemos analizarlos con cuidado: no podemos 
ignorar, por ejemplo , que la intuición a pesar de er más útil 
a ,la peda~o~ía, se le culpa a ésta de la mayoría de las para­
dojas que han turbado la serenidad de las Matemáticas. Re­
cuérdese que la intuición es un motor de trabajo y el rigor 
es el freno que impide algunos excesos; o sea, una vez ad­
quirida la idea intuitiva, es necesario justificarla lógicamente. 

Junto a estas reflexiones nuestra experiencia será valio­
sa, sobre todo si hacemos un balance honesto de nuestra la­
bor, reconocemos nuestras Limitaciones, pensamos que han 
sido un obstáculo para alcanzar nuestras metas. 

Pero sobre todo, no debemos olvidar nuestra misión de 
educar. Dar reglas , impartir técnicas es propiciar la enseñan­
za tradicional y es ta Labor no es un quehacer educativo libe­
rador. Esto lo llama Paulo Freire "Extensión"; pero ex ten­
sión significa: trasmisión, entrega, donación, mesianismo, 
invasión cultural, manipulación y todos estos términos en­
vuelven acciones, que transforman al hombre en una "casi 
cosa". 

El que extiende, lo más que puede hacer es mostrar, sin 
revelar o descubrir a los individuos una presencia nueva de 
los contenidos. El hombre, es un sP.r de la praxis, de la acción 
y la refle x ión. Actuando transforma, crea una realidad que 
a w vez envo lviéndolo co ndiciona su forma de actuar. 

La ex tensión es una teoda antidialógica, como tal, 
incompatible con una auténtica educación. 

Pro f. Javier Soto Pérez 
Plantel Naucalpan. 
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CUESTIONARIOS PARA 

EVALUACION DE MAESTROS 
RESEI\IAS Y DOCUMENTOS 

Publicamos a continuación los protocolos destinados a 
la evaluación de la práctica docente de los aspirantes a profe,­
sor en los Concursos de Selección de 1973 y 1974. 

un salón de clases del Co l~gio, una carta descriptiva de acti­
tudes y procedimientos fundamentales para el trabajo con 
los alumnos. 

Estos documentos revisten una particular importancia: 
reflejan en sus incisos las caracteristicas que los profesores 
postulal>am os para quienes des('aban en esos años incorpo­
rarse a las tareas de renovación académica propias del Cole­
Kio. Co nstituyen un retrat o, un resumen de cómo actuar en 

A cinco años de distancia los postulados del Colegio 
siguen vigentes, aunque carezcan, todavia, de la profundiza­
ción y sistematización indispensables. /,a práctica del Cole­
gio, por otra parte se ha transformado. Vale la pena aplicar 
a lo que hacemos cada dia en clase, lo que hace varios a1ios 
exigiarnos a los nuevos profesores. 
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CUESTIONARIOS PARA LA EVALUACION DE ASPIR ANTES A MAESTROS 

CURSOS 1973 

C U E S T 1 O N A R 1 O No. 1 

INSTRUCCIONES: Marca con una cruz (X) dentro del paréntesis la respuesta que más se acerque a la realidad. 
Procura contestar todas las preguntas. 

1. - El, liSPIRANTE 
1) Prom.ovió que sus alumnos fijaran objetivos de la clase 
2) l'ropuso un procedimiento a seguir en la clase. 
3) Util izó bien d pizarrún, libros, material audiovisual, cte. 
4) In teresó al grupo en el tema. 
5) Fomentó la participación de la mayoria del grupo. 
6) Supo guiar las intervenciones de los alumnos. 
7) Coordinó el trabajo de l grupo. 
8) Expuso con claridad el tema. 
9) Sugirió a los alumnos formas de mejorar el trabajo. 

/l. - EL ASPIR ANTE: 
1. - Empleó un lenguaje co mprensible. 
2.- Ma 1lejó dato5 suficientes relacionados con el tema. 
3. - /l izo sentir la necesidad de aprender a pensar. 
1-.- So metió a co mprobación lo afirmado en clase. 
5. - /lizo ver que el estudio de casos concretos sirve para entender otros· similares. 
6. - Usó casos concretos para ejemplificar los principios ge nerales. 
7. - Dió ejemplos claros. 
8. - Co ntes tó satisfactoriamente a la.v dudas de los alumnos. 
9. - Relacionó la materia con otras disciplinas. 

SI 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 

( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 

NO 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 

( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 



III. - EL ASPIRANTE. 
l. - Aprovehó las aportaciones de los alumnos. 
2.- Admitió la crítica a su trabajo. 
3. - Se mostró amable. 
4.- Fué ameno en su exposición. 
5. - Se adaptó a las condic iones de trabajo del grupo. 
6.- Manifestó responsabilidad. 
7.- Transmitió confianza al grupo. 

8. - Fué democrático en la toma de d-ecisiones. 
9. - Se mostró se¡{uro en el desarrollo del tema. 

( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 

SI 
( ) 
( ) 

( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 

NO 
( ) 
( ) 

JNSTRUCCJUNES: Selecciona una )' SOLAMENTE UNA de las tres alternativas que corresponden a cada pregunta. 
Marca con una CRUZ (X) dentro del paréntesis propio de la respuesta que seleccionaste. Contes­
ta cada una de las preguntas. 

J. AL INICIO DE LA CLASE (1) (2) (3) 

a) El plan general de trabajo se estableció: ( ) ( ) ( ) 
1. - Sin la participació n del grupo 
2.- Con la participación de algunos alumnos 
3. - Con la participación del grupo 

b) Estableció una fo rma de organización del grupo que: ( ) ( ) ( ) 
l. - Favoreció al individualismo 
2. - Favoreció el trato entre los alumnos 
3.- Fomentó el trabajo en equipo 

e) Al plantear los lineamientos de la clase usó un lenguaje: ( ) ( ) ( ) 
1. - Inco_mprcnsible 
2. - Comprensible 
3. - Adaptado al grupo 

d) Su proposición para la organización del trabajo del 
( ) ( ) ( ) grupo fué: 

1.- Confusa 
2.- Bien precisa 

e) Planteó los lineamientos generales de la clase: ( ) ( ) ( ) 
1. - Sin diálogo alguno 
2.- Después de oir a los alumnos 
3. - Por acuerdo con los alumnos 

JI. DURANTE EL DESARROLLO DE LA CLASE ( ) ( ) ( ) 
a) 1. - Actuó sin propósitos claros 

2. - Improvisó con éxito 
3. - El orden de sus pasos fue claro 
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ó) /. No promuritÍ lo llllrli•·il)(lf'ÚÍII tf¡• los ui1111111.11S ( ( 
' ) Prumnrúí la 1111rtú·ii'IJI'ÚÍ11 ¡J,. 1)111 '1/S (1111111/IIIS 
.3. Promorúí la ¡mrl ú·iruwiiÍn dt• la mavuni1 ¡J,. los 

ali/111/!IIS 

e) l. No /01111Í 1'11 1'111'11/a las ¡¡ro¡wsiriunt•s tlt• los 
alun!nos l'"ra 1'1 (/¡•wrrollu ¡J,. la dasl' ( ( 

2. - .~Ct;pltí al{!u/las prnpusú·itmt•s 11am t•l tlt•.mrrollo 
de la clast• 

3. - Integró todas las proposirionrs ¡)(Ira el tf¡•wrrol/o 
de la clase 

d) 1. - No mantu 11o PI inlt•ds tlt• los alllmlli!S ( ) ( ) ( ) 
2. - Propit·irí el inf¡•rr;s tlr los al11111111JS 
3. - Sos/uro t•l i11t rds di' los alllii/IIIIS 

e) /. ·- Mostní rl'<'illl:o 11 los (1111.1/lllos ( ( ) ( ) 
2. - No s1' m os/ ní lll'l'l'stMI' ( ( ) ( ) 
.'J. Se musir, ) 11111isto .w 

J) 1. - Descuitli) /otalm rn/1' .w /1 '//la ( ) ( ) ( ) 
2. No se salirí tlt• su ma/t•rirl 
3. - Relacúmú su materia ron la rPalúlatl ronrn•ta 

g) La forma de or{!attizacitín que presentó al grupo rcsultiÍ: ( ) ( ) ( ) 
l. - Inrjú:a:: 
2. - Medioae 
3. - Efica: 

11/. ANT¡.; / .AS 1'/UJ: / 1:\'TAS /Jf: /.OS ;IU 1liNUS 
a) l. /{¡•sp1m1/itÍ sill./ll lldaml'ntar su opinirín ) ( ( ) 

2. Fundaii/1"/1/IÍ s11 urlinitÍn mt~dian.al/11'11/1' 
3. - Fundanw11/1Í s11 11f1111ÚÍII pl'' IUWWII/1' 

b) 1. - Se mul,•stiÍ ( ) ( ) 
2. No se 111olt•strí 
3. Le dió f.f llslo 

e) I: - No tomú r.n cuenta a ningún alumno ( ) ( ) ( ) 
2.- Tumú en cuenta a algunos 
3. - Tomó ~~~~cuenta a la nwyur!a drl {.frUI)() 

d) 1. - R cspondirí otra cosa ) ( ) ( ) 
2. - R'•spondiá SU(Jrrficialmentc 
.3. R es pon ti iá .wt tisfact r 1ria 111 r¡¡/f• 

e) 1. - Solo SI' limitú a l'tlllll'slar ( ) ( ) ( ) 
2. - /,as ana/i:tÍ y ron/Ps/rí 
3. - l.us estimulrí 11 IJIII' dios se rmrtestarrm 
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f) 1.- No se dirigió a nadie al responder ( ) ( ) ( ) 
2. - Se dirigió al alumno que preguntó 
3. - A provr.chó para hacer trabajar a todo el grupo 

g) 1. - R espondió evasiamente ( ) ( ) ( ) 
2. - R epitió explicaciones ya dadas 
3.- A portó nuevos datos 

IV. A l- SACAR CONCLUSIO NES 
a) 1. - Oyó las intervenciones de los alumnos pero no 

las tomó en cuenta ( ) ( ) ( ) 
2. - /,as o.yó y las lo má en cuenta 
3.- Sn licitó y guir) las int1m>cnciones 

b) l. No acf'pta las eriticus dd grupo ( ) ( ) ( ) 
2.-- A c1•pta las c:n'ticas df'i gru pn 
3. Promueve las cr(ticus d1•l ¡:rupo 
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CUESTIONARIO PARA LA EVALUACION DE 
MAESTROS - PRACTICA DOCENTF.- ClJRSO 1974 

C0.11P.4. i\'ERO J·:STUf)JA 'TI·:: 

Ante.~ de qttf' procedas a ej(!cl uar tu calificacián, es importnnll? que 
lomes 1?1! cuenta lo siguicntr•: 

1 n. LJ¡• 111 srrird(l(/ _r rc•s¡Hmsabilidad al responder drpen dr 1' 11 alto ¡:nulo que e•/ C.C./1. 1 l'llWt nwjorc•s pro.fi•.wn•s. 

2o. /ú•.flr•jar tu OJiinitín ¡wr.wnales una f'XCI'Ü?nll? o¡J()r/unúlml d1• rrullliji•s /ar el nivd d1• concic?ncút o!Jtt•ttidn 
1'11 t•l C.C.If. 

3n. 1-:S ilfU)' IM/'()/{'/',1NTI'' que tu calificacitín sraun acto r·on.w·irll/1' _v JH'rwrwl. F:r ;ita , r•n lo {JIIsil,/r •, la ¡m•­
SÍtÍil qtw pu1'da l?jl'fct•r sobre t{ la opinión dellltal'stm o de los co mp111kms del ¡;rnpo. 

1-o. r,·s 1/'VDISPfNSAHtr: que no lt? dejes ller ,ar por simpatüts n antipat{as . 
.luz~a dd 111otlo rruís objetivo posiblc. 

/ ,a encuesta que vas a respondN consta de 35 pre{{untas. 
Cada una rs indepenrlicnte de las dcmds. 
Pit?rlsa en carla caso cú rno vas a calificar. 
Caliji'r:a cada rcllf{lán s1~¡;1Ínla cscala dc 'NA', 'S', 'B'_y '11[1' 

/~11 cada rt? 11fi~lm, 
evalúa co n 'JV;t ' 

evalúa con 'S' 

evalúa con 'JJ' 

evalúa con '1\'/ll' 

cuando ¡•/profesor NO ;1/,(;A NZA EL NI VI·: /, M /NI MO que t?ll t?sr• ¡mnlr1 ¡wtlirt'as a 1111 proji• .wr 
rlel C.C./1. 

cual!do el profe.wr ALCANZA f<:J, .l11NIMO. pero tú no r¡uc•das ¡¡if•rwtru•ntt• sat.isjúho r•n I?St? 
punto. 

cuando la actuación del profesor aspirante TF. //A Y A SA TISI'J•:C/10 t?tl el n?II{{IIÍn cor1cr!'lo t¡uc 
estás calificando. 

ctwndo su actuación TE HA Y A PARECIDO SOHRESALJI'.'NTE o muy úuetw. 

Muchas {!rac:ias por tu colaborac:ión. 

/,A COMJSION ORGANIZA/JORA 



l. 
2. -
:.1. -

5. -
6.-

7. 
8.-

9. -
10. -
11 . 
12. 
1:\. 
14.-
1;;. 

17. 
lB.-
I CJ. -
20. -
21. 
22.-

H . 

2ú . 
27. 
2R. 

:w. 
:31. 
:12. 
:\:\ . 
:\-1-.-

Ouedó claro epai· e•ra lo qu~ había e¡ u~ aprender en las sesiones de trabajo 
<Jued(, precise> desde d prindpio el lema a abordar 
SP ll ~gó a ae·uerclos ,;o bre· céuno se· iba a tratar en clase 
Desde el princoipio lle-gaste a sabn qui· s~ iba a tratar 
<Jue·daron claras las tareao y reFponsabilidadc•s 
Fue fijado el trabajo que· te·nían qu e· re' ali za r (libros que leer, problemas que 
rf·solvt·r~ f':O:.t:rilos qut: t·ntrc:,!ar .. . ) 

l)twdú claro desde· c·l principio cómo sc· iba a calificar 
El profesor se· e·nte·rú ci!'~cle 1'1 principio UC' los conoc imien tos pr<'vios del 
~fllfJO 

El profesor interesú al gru po 
Propició la coopt·rat· iílll del ~rupo 
FonwntÍ> las inlt'rvc·nc ione·s d•· los alumnos 

l\18 B S 

Fac:ilitú rt·laciotu•,; de· c·ompalterismo t'n d grupo 
~~~~~~~-----------------+----+---+-~ Trabajó con c·l c·onjunto (no só:o co 11 u•1os cuantos) 

\ yudú a superar las dificultadc·s r¡uc· surgirron e·n el trabajo 
Coord inó el trabajo elc-1 ¡¡rupo 
Facilitó qtw sc· oycran difc·n·n tc·s puntos de vista 
,\vudú al ¡¡rnpo a sac:ar c:onclusiom·,; 
Ltilizú dedivan wntc- c·l tic ·nt po d i;ponible para cada clase 
Logrú el orde-n inclispt· ll sahi<· para e l trabajo e·n clase 
1·:1 profc·sor c•sc·u r h(, atc-ntanll'lltt· la,: prc ·gu11t as del grupo 
H.c-spo11diú clirc·e·tallll'nlc· a las pre-gunt as 
Las rc•splle·s tas cl..t profc·sor lt' hic-inon pe·nsar 
l{cspondi(, sin ac:aparar la palabra 
Tc· avudú a relae·iona r lo tra tado e·on otro puntos de- la matrria 
Te a vudú a rc·lac·ionar la matnia c·on ,.:ituae· iotw ~ de la vida 
T(' avudc', a n·lacionar t'!-O l i l rnaiPria t·on o tras 

.'i twiriú m(·todos para abordar los prol•kma,; dt· ,;u materia 
Califica al profesor segím la clariilad de sus ejenlJllos 
1·:1 profc-sor fue· c-laro"" sil l c·11~uajc · 

Ca lifie·a al prc•fc•,;or '":;Í111 c·l '" " t¡tw hizo dc·l_pi1.arrón 
h ·allw d tral.ajo ,;c-gÍ111 lo aC"ordado iH it·ia llltc' llte 
Tc· ay11dú a elc-scu hrir fu ,; clc-fi.-ic·tw ias ;waelí·mica~ 

El profc·,or asistió Pl llttu alnH'IItt· a las ,;c·sioneti dc· trabajo 
El trabajo dc·l profc·sor ,;c· adaptú a l a~ nrc·e' sidadl's del ~rupo 

TOTAL ES 1>1·: L ·\ S SLMAS . . ... _ .. . . .. .. . . 

NA 
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